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VxSj Ŝ V’ '  1 V 1'
SkuV >• . .  . . h . I  'r"

« u M3BlS?325d

f e : v \ r  ■:•
Sf»̂ * "1 ' '*
rVr^ '.X ..V '•y . .* -

sS»i4S?"'?>.‘̂ fl' ^ . t '  ;í *
- r V ¡

•..•V '-V

m

?ííiSí|l

.pifiwr^
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Una ¿ran artista 
del 1>aile.
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D os actitu> 
des escénicas 
de S o led ad  

Miralles.
(Fots. Tortcsts)

S o le d a d  ^ i r a l l e s

N tiempo han p a ^ o  por Barcelona las
*Je8más notables danzarinas españolas. Parecía 

como un desfile preparado para dar lugar a 
tas comparaciones y  a la competencia. La Argentina 
la Argentinita, Laura de Santelmo, Soledad Miralles..! 
Antonia Mercé dió unos magníficos recitales en ej 
Barcelona, ante un público tan selecto como fervo­
ro ^ . La Argentinita actuó en el Poliorama, cantando, 
bailando y  haciendo un poquito de literatura. Laura 
de Santelmo fué llevada al Liceo para interpretar, 
al frente de una tma.'pe. de flamencos, E l amar brujo, 
de Falla. Para todas hubo alabanzas y exaltaciones.

Para todas hulw aplausos entusiastas. Pero de este 
desfile de notabilidades de la danza española, que pa­
recía preparado para una competencia, ha salido una 
reve ación. Una revelación tardía. Pero ha salido una 
revelación. Entre las artistas que acompañaban a 
Laura de Santelmo, el público y  los críticos distinguie­
ron a Soledad Miralles, cuyo nombre conocían a tra­
vés de unas actuaciones esporádicas en el campo de 
1&8 varietés, pero a  la que hasta este momento no se 
la había dado la justa valoración. Acaso la culpa es, 
más que de nadie, de la propia Soledad, que nunca 
se ha preocupado ni poco ni mucho de «organizar# 
su personalidad artética. Soledad, flamenca, gitana, 
tenía esos arrebatos, esos altibajos, esas desigualda­
des que caracterizan el arte gitano. V n  día desprecia­
ba un buen contrato porque coincidía con la Feria 
de Sevilla «que no se debe perder naide que tenga 
paladar#. Otra se casaba con un torero, para guardar 
las norm ^ tradicionales, y  dejaba de bailar una larga 
tém pora^. Ahora decía que la danza española ño 
era para loa escenario, sino para bailada en la intimi­
dad, ante iniciados. Y  sólo aceptaba, muy de tarde 
en tarde, unos contratos absurdos, los que coincidían 
con una buena corrida de toros o habían de cumplirse 
e n ^  lugar que le era grato. Y  nada más.

E l arte de Soledad Miralles contaba con un reducido 
círculo de admiradores. Eso sí: los que poman su 
tervor en Soledad la colocaban por encima de twlas 
^ gente que tenía muy afinada la
^iiMbihdad del «cielo de la boca#. Cuando” se hablaba 
de danza española y  de danzarinas, con un poco de 
p e ^  decían: «El día que Soledad se decida »

Y  Sold ad , al fin, se ha decidido. No se 'rabe por 
qué ha sido ahora y  no fué antea. Pero el caso es que 
la contrate. Laura de Santelmo para que la secunde 
en su actuación del Liceo, y Soledad se pone en primer 
ténnino, se planta, jacarandosa y retadora, y  dii^- 
«¡Aquí estoy yo!>. Y  arma un jaleo maviísciilo. Y  no 
se habla más que de ella. No porque las demás no val- 
g a n ^ u e  valen mucho— , sino porque todas han ido 
perdiendo, a  medida que afinaban su arte, aquellas 
puras esencias que eran su valor más auténtico Ta i  

ArgenUrm, maestra de la danza, que ha paseado el 
baüe español en tnunfo por el Extranjero, baila con 
la cabeza. Lo Argentinita, tocada de un fino espíritu 
hterano, baila con los pies. Laura de Santelmo, in- 
tluída por pmtores, preocupada por Ja exaltación de 
la línea, baila con el cuerpo. Y  Soledad Miralles sin 
mtluencias ni preocupaciones, ni literatura ni ciencia 
baila con el alma. Y el baile flamenco es eso' alma’ 
genio impulso natural, violento y apasionado que 
sale de dentro y que se manifiesta sin las trabas de 
unas noraas estudiadas, nada raá.s que por expresión 
smrera del wntimiento. Yo no sabría definir el arte 
de Soledad Miralles—que conozco hace mucho tiem­
po—con otras palabras. Pero ellas explican perfecta- 
mente el éxito de esta gran artista, que ha llegado 
wmo sus admiradores esperaban, cuando ella “se lo 
ha propuesto, o para decirlo mejor, en cuanto a ella 
«le ha dado, la gana#. ¿E.«peraba para revelarse un 
marw de tanta solemnidad como el del Teatro Liceo? 
Soledad, que sigue sin darle importancia a lo que ha­
ce, lo dice en broma, y  acompaña su afirmación con 
una sonora carcajada:

—Los que ^m os# grandes...—afirma, con un gr».. 
cioso mohín de esa soma muy andaluza con que sa­
zona su charla.

Pero el caso es que en el Liceo, e interpretando a 
halla, «que es una cosa mu zeria#, y en la inaugura­
ción de una gran temporada de ópera, se ha desperta­
do el mstinto genial que anima las danzas de esta gran
* * t ^ ^ * : . p u r a s  esencias del baile 
cani, libres de contaminación que las desvirtúe

—Aquello sí que es un teatro—afirma Soledad 
cuando habla del Liceo—  Con una sala en la que cabe 
un térmmo municipal. Y  con unas butacas, que te 
sientas en ellas y te entra un sibaritismo...

Soldad  Miralles no se ha dado cuenta hasta des­
pués del éiato que había obtenido. Le hemos tenido 
que dar a leer, mejor dicho, hemos tenido que tradn- 
cirle, los exaltados elogios de los críticos catalanes 
que han saludado su tardía revelación con palabras 
entusiastas.

¿Todo eso que dicen es para mí?—pregunta con 
una mgenua extrañeza, cuando en catalán firmas 
prestigíeos cantan su arte con acentos que ninguna 
otra artista ha logrado arrancar.

Y  con ese impulso natural de Barcelona se ha pro­
yectado la figura de Soledad Miralles hacia el Extran- 
]ero. No ha pasado peo>nalidad extranjera por nuestra 
c iu ^ d  que no haya sido llevada a la Bodega Andalu- 
ra  del Colón, para que viera bailar a Soledad. Y  ya la 
han llevado a bailar a Palma de Mallorca, un pedazo 
de España invadido por el turismo internacional Y  
dentro de poco irá a París. Y  de París, a recorrer 
tierras extrañaa, para que se enteren ¡en el mundo! 
cómo bailan la.s españolas cañís.
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CUANDO llegó a la playa de moda, encendióse la llama de la curiosidad para 
no apagarse hasta mucho después de su partida. No se trataba de una be* 
iJeza perfecta, sino de algo mucho mejor: era una mujer interesante, atrac­

tiva, original. Un halo de misterio la envolvía. En sus doradas pupilas, perdidas 
siempre en un «más allá», brillaba—como una estrella sobre las aguas de un la- 
p — una lucecits trémula. Era blanca, blanca, blanca... Iraslúcida la piel, negros 
los cabellos y  amarga la boca: una boca grande, prieta y  desdeñosa. No hablaba 
No reía. Impasible el rostro como el de una esfinge. Era de estos seres que donde­
quiera que van están siempre solos. Así le sucedía a Ella. Sola entre la gente, sola 
consigo misma; abismada en su mundo interior, obsesionadamente. Lejana co­
mo un sueño, indiferente como una estatua.

¿Quién era? ¿A qué venía? ¿Cuál era su vida?
Ni una palabra. Ni el más pequeño detalle. Un nombre cualquiera escrito en el 

hbro-registro del Hotel, dos camareras silenciosas atendiendo sus órdenes y un 
dc^o alemán, bello y  nervioso, como único compañero. ¿Nacionalidad? Las pocas 
palabras que pronunciaba correspondían a varios idiomas; Good night. Gracias 
Genug. Parfattement. Non ai diatorbi... lip o  entre eslavo y latino, lo mismo po- 
día ^ r  oriunda de Polonia, de Rusia o de Rumania, como de Francia o de Ita-
ha. Llegó al hotel en un soberbio coche que ella misma conducía, acompañada 
de las d ^  doncellas y del perro. En el burean, e] maiire, solícito, aguardaba sus ór-
denes. Ella se detuvo. 1^ mirada distraída erró sobre el hombre, los grooma, el hall. 
sobre el pequeño surtidor de filigrana, y fué a detenerse con insistencia en e!

E l mar, que tras de los amplios ventanales era como un espejo de oro bniñi- 
do. Después de un largo rato de muda contemplación, la mano pálida y delga­
da escribió lentamente un nombre. Y  nada más.

E l servicio solicitó las habitaciones. Se ocupó de los detalles de la instala­
ción. «I^s habitaciones para la señora.» «El cuarto de baño contiguo.» «Horario de 
laŝ  comidas.» «Clase de alimentos.» Y , sobre todo, riguroso cumplimiento de la si­
guiente observación: «Nada de importunar a la señora. Pocas palabras. Pocas mi- 
r a ^ s . Pocas reverencias.» «Allí estaban ellas para atender y cuidar de todo.»

El primer día que bajó al comedor hubo expectación. De pie, las dos cama­
reras aguardaban su llegada. Apareció en lo alto de la escalera del hall, como 
una princesa de leyenda. Irreal en su palidez. Extrañamente fascinante en su 
belleza altiva. Un traje gris ceñía su cuerpo ondulante y armonioso. Cruzó el cc- 
medor sin mirar. Cien ojos la siguieron. Cien miradas de curiosidad, de deseo y de 
envidia, como agudos alfilerazos, fueron a clavarse en ella. Protegida y resguarda­
da de todos con su eterna actitud de indiferencia, de desdén y de orgullo, no perci­
bió m un solo rostro. Porque desde el primer día de su estancia hasta el último el 
color de sus trajea limitóse a una gama de ^ s e s , dieron en llamarla: la Dama en 
gria. Huía de la gente. Evitaba las conversaciones. Rechazaba todo intento de in­
timidad. Las tretas inocentes que para acercarse a Ella inventaban los hombres 
resultaban inútiles. De la sala de lectura, de la playa, de la terraza, desaparecía rá- 

cuanto una persona llegaba. «¿Quiere leer usted esta revista?» 
« ¿ D ^ a  utilizar mi embarcación?» «¿Me permite que le encienda el cigarrillo?» In- 
varmblemente, la voz fría y lejana contestaba: «No.» Luego, sin decir más, se iba.

V  mujer?—se preguntaban desde el maitre hasta el último
M hotel . ¿Una artista? ¿Una aventurera? ¿Una enferma? ¿Una espía?
No. Descartadas todas las hipótesis. No se comunicaba con el exterior. No reci­
bía una sola carta. ¿Una aventurera? Menos aún. Todo en ella era corrección, 
buen gusto, distinción. Imposible equivocarse en este sentido. En sus gestos, en 
sus palabras, en el respeto que inspiraba con sólo mirarla, se advertía a la legua 
a la mujer de brillante posición social, a la auténtica e inconfundible señora. ¿Una 
artista? Tampoco. Desconocido el rostro, desconocido el nombre. ¿Una enferma?

obstante su delgadez y su blancura lilial—denotaba en ella al ser dé­
bil físicamente. Todo lo contrario. Se adivinaban una vida pictórica y una natu­

raleza sana y fuerte en el brillo de sus ojos, en la agilidad de sus nuíspHlfi I 
el ntrao acelerado de su paso.

La Dama en gria continuaba siendo para la concurrencia cosinopolite tW J 
un enigma erizado de interrogantes... *

Acompañada de su fiel dogo, todas las tardes, invariablemente se diriáj 
el camino que bordeando la playa y enfilando los altos bosques de palmeraín 
cía hasta la imponente ma.sa rocosa de los acantilados. E l mar quedaba allí» 
hondo, a muchos metros de profundidad bajo sus pies, circundando loe un 
con su encrespada cabellera de espuma. E l agua, al entrar en las cavidadaij 
ficios de las rocas, salmodia!^ una queja gutural. Ensimismada, fijos ioi 
el océano inmenso. Ella dejaba transcurrir hora tras hora. En máadeumi 
sión, ojos curiosos, ocultos entre la maleza del bosque próximo, la acechabal 
tarde, en el hotel, la .sorpresa y la estupefacción desataban las lenguas «Yolii 
esta tarde ha.sta su retiro...» ¿Con quién iba? «Sola.» ¿Qué hacía? «Nadi* ! 
tada sobre  ̂la roca más alta, como una blanca atalaya dominando el mar, 
ció inmóvil todo el tiempt». Bella en su actitud de abandono, v trisú 
triste...

La Dama en gria, centro de todas las curiosidades, los atraía como usi 
jPoder leer a través de aquellos ojos! ¡Poder acercarse hasta el abismo deî  
boca! ¡Descifrar el misterio de su vida profunda v misteriosa, insondaUM 
el mar, y como el mar de atrayente!

Una tarde, en que el cielo era como un negro telón sobre el mar, yli 
húmeda y pegajosa borraba la línea del horizonte; una tarde fría, de lnzi 
viento huracanado. Ella se llegó como siempre, hasta lo alto de los scsdIÍi 
Desde su atalaya dominaba el vasto panorama: el pueblecito marinero, Iw 
lujosas circundadas de jardines, la playa desolada en aquella tarde de braiN 
Hotel, el pequeño muelle de los pescadores, y a lo lejos, la silueta obsennij 
montañas, bajo el cielo ancho y sombrío. E l viento azotaba con furia tel* 
ques de palmeras y  alborotaba el mar color de plomo.

Arropiada en una larga capa, junto al perro extrañamente tembloroso, loson 
Ella seguían, una y otra vez, la embestida potente de las olas. Como boc«i| 
tán, grandes, majestuosas y terribles, arrancaban las algas de cuajo y ^  
rabiosas los pies de las rocas. El viento y el mar rugían a tiempo un csntd 
baro y lúgubre.

De pronto, la mirada de Ella se hizo insistente. La angustia fué abriendo! 
mesuradamente las pupilas. La sorpresa y  el terror demudaron el rostro imM 
De pie, clavada las manos sobre el pecho, los ojos implorantes levantíi» 
cia el cielo, el cuerpo tembloroso, parecía la estatua del Dolor.

Luchando contra el oleaje, cada vez más terrible, junto a la rompientri 
de las olas, una criatura intentaba vanamente ganarla playa. El pequ^^- 
zarandeado brutalmente, aparecía a intervalos sobre el lomo rugiente dfbi* 
que de pronto lo hundían vertiginosamente entre un remolino de espu»
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Acompañada de su fiel dogo, todas las tardes, invariablemente, paseaba 
que domina la playa desde lo alto del acantilado...

(Dlbu)os de Rivero Gil)
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V muda, siguió con los ojos el tortuoso cami- 
floe^nducía á la playa. Demasiado largo para Re­
ía tiempo. Midió el abismo que se abría bajo sus 
L i„  ro«s enhiestas, cortadas a pico, formaban 
iMcideDtada escalera entre la tierra y  el mar. M u- 
(metros de peligroso descenso entre cielo y  agua, 
oiéodose a una caída mortal; pero era la única 
rra de ganar tiempo y  la única posibilidad de sal- 

^  para la criatura.
foto pensó ni un segundo más. Rápidamente des­
ude la capa, de las medias y  los zapatos. Deespal- 
lü abismo, «lavando las manos en las hendiduras 
tf rocas, hundiendo los pies entre las grietas de la 

i, balanceando el cuerpo sobre aquel mar des­
do y rugiente, fué descendiendt». 
brazos entecos de los arbustos salvajes araña- 

isQ rostro. Sangraban manos y  pies. Su cabellera, 
por el viento, era como un ala negra sobre el 

no. Sostenida por una voluntad férrea, seguía 
lo camino. Por fin, los pies tocaron el agua, 

pro profundamente, y  con los brazos abiertos, se 
gió en el mar. Largos minutos de luelia deses- 
I. Coa el pequeño cuerpo sobre la espalda, pudo, 
último esfuerzo, ganar la playa. Frotó con sus 
I febriles el pulso intermitente y  débil del desva- 

I «r, que apenas respiraba. Reanimó con su allen- 
> carne amoratada de frío.

a poco, el chiquillo abrió los ojos. U n a  lágri- 
de felicidad anegó las doradas pupilas de Ella, 
lío a la carita morena y  lívida del pequeño, el ros- 
 ̂hagta entonces siempre frío e indiferente, tornó- 
ilce, tierno y  amoroso. E l chiquillo— pelambre re- 
*, ojos vivos, cuerpo moreno de sol y  de brisas—  

airaba embelesado.
rompió el silencio:

‘Ya no tienes que tener miedo. Y a  no te pasa más 
No se te lleva el mar otra vez. 

ano en sueños, el pequeño murmuró: 
rNo...

on tan pocos años, jy  ya  la Muerte quería lle- 
i. padres, si no llego a tiempo!

'^fio fijó los ojos tristes en los de su salvadora: 
-*o no tengo padres...
* estrechó con piedad en los brazc».
“Iwnde vives, pues?

en el muelle. Duermo bajo las barcas cuando 

•“ígnita del niño ascendió, lentamente, hasta el

O

i

-  ■

Con la dulce carga en los brazos, suelta la cabellera, des­
calza y aterida de frío, sonrió espei anzadamente a la vida.

(Dibujo de Rivero OU)

rostro de Ella. Se detuvo sobre la frente, sobre la  n ^ ra  
cabellera olorosa de sal. Luego la voz infantü continuó:

—Alguna vez estoy triste; pero me distraigo jugan­
do. Mis amigos son el sol y  el viento, y  la selva. Mu­
chas vei ês hablo solo con las estrellas, oon los pájaros 
y  las nubes. Juego con las conchas que el mar deja en 
la playa. .Con cuerdas y  cajas viejas construyo ju­
guetes. ¿Tú tienes juguetes?

—Sí.., muchos. Los compraba para Baby.
—^jQuién es Baby?
— Baby era un niño muy lindo y  muy beUo...
— ¿Ya no juega ahora?
— No sé—respondió la voz de Ella, temblorosa de 

lágrimas—■. Tal vez en lo hondo del mar, con los peces 
de colores y los caballitos marinos.

— ¿Se lo llevó el mar?— inquirió el niño sorprendido. 
—Sí...
— no lo salvaste, como has hecho conmigo?
— Llegué tarde...
Hubo una pausa. Las manos de Ella acariciaban 

el rostro infantil.
— ¿También tienes una casa—continuó el niño— , 

una casa con sillas, y  mesas, y  csamas para poder dor­
mir?

—También.
— Y  comida, ¿tienes siempre?
—Siempre.
El niño se admiró.
— ¿Y no estávS muy contenta siempre?
Ella se abrazó al pequeño cuerpo.
— Lo estuve, pero no lo he estado ya nunca más...
Se hizo un silencio laigo. Los ojos de Ella escudri­

ñaron el mar; recorrieron el cielo, el contorno vago 
de las nubes. Cuando los descendió sobre el chiquRlo, 
éste se había quedado dormido.

Levantóse, despacio, para no turbar el sueño con­
fiado. Camino adelante, con la dulce caiga en los 
brazos, suelta la cabellera, descalza y aU‘r i ^  de frío, 
sonrió, esperanzadamente, a la Vida.

Así llegó al hotel. Encendidos los ojos, dulce la 
boca, transfigurado el rostro, como el de una Ilumi­
nada o el de una Redimida.

Y  la Dama en gris partió al día siguiente. Su paso a 
compás del pequeño paso. La mano páRda entre las 
manos del niño...

Ana María M A R T IN E Z -S A G I

BarceJona., Febrero 1934.

, s r ^

Ifc: ■ •

F o r t a l e c é  y  d e s e n g r a s a

U n a  b u e n a  f r i c c i ó n  d e  C o l o n i a  A ñ e j a  d a  

b i e n e s t a r  y  f o r t a l e z a  a l  c u e r p o ,  d e s e n g r a s a ,  

e v i t a  r e s f r i a d o s  y  p e r f u m a  d e l i c a d a m e n t e .  

A p r e c i a d í s i m a  p o r  s u  c o n c e n t r a c i ó n  y  s u s  e s e n ­

c i a s  n a t u r a l e s ,  d e  f l o r e s ,  f r u t a s  y  p l a n t a s .  I n d i s ­

p e n s a b l e  e n  e l  t o c a d o r  y  e n  e l  s a c o  d e  v i a j e .

FRASCO, 2 ,50  
LITRO, 15 PTAS.
TIMBRE APARTE

^ g u a  d e  C o l o n i a  A N E J A
p e r f u m e r í a  g a l M A D R I D B U E N O S  A I P F ' ^

Ayuntamiento de Madrid
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¿Quién'hubiera pensado que en España había tantas grandes jugadoras de ajedrez?-. Y, sin embargo, aqia' 
tedes a las que toman parte en el torneo del primer Cmnpeonato Nacional™ Todas esperan ganar alguna 
ofrecidas como premios, y algunas hay que si no como campeonas de ajedrez, merecían el trofeo como caffi?<

belleza™

leona

lana

SIEMPRE se había uno figurado que el ajedrez es 
un ju ^ o —deporte le llaman otros—para hom­
bres con mano bajo la barbilla, que se quedan 

Tensando, pensando, y aunque al pronto parece que 
no hacen nada y  se van a quedar dormidos, no es así, 
sino que pasa media hora, una hora, más de una hora, 
y cuando nadie lo espera ya, vienen los resultados de la 
concentración y  el esfuerzo mental: eJ señor de la mano 
en la barbilla coge un peón y lo pasa de un cuadrito 
blanco a uno negro. Juego para pensar y para personas 
con paciencia. Por eso era difícil imaginarse una mujer

ante un tablero de ajedrez. Pero he aquí I*' 
yo he visto en Madrid a cUm  y ocho mujeie*! 
al ajedrez...

E l tector.—Serán señoras de edad,
Yo.—^Nada de eso, lector. La mayor 

jeres cuya edad no se aleja mucho de los v 
—^Españolas? _ .
—Españolas y residentes en Madrid. ¡t< Ĵ 

no es así no las dejan jugar!
— ¿Quién lo prohilte? yi
—Él reglamento, señor; el reglamento

J .

■(-

Ha comenzado la lucha, y sobre cada mesa, que toma aspecto de «ring», las manos de dos jugadoras enfrentadas van moviendo las torneadas piezas de boj.
juego de U cautela y de la reflexión, el ajedrez resulta, manejado por esta anamíca Eva 1934, verdadero anacronismo™

crentca

celebi
“mi d.

¿ i
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problonal.., ¿Que pieia mover, para no dar un paso en £aIso7~ Y en Unto que la jugadora reflexiona, el reloj, implacable y tiránico, amenaza con la limitación de
tiempo, ya que las partidas ban de resolverse en determinado plazo de minutos... <Fot. vidu)

Ajedrei de Madrid, que se 
Oral fi,,i aalon^ del Centro

Ejército y de la Armada.

*  '1* Ifm f  y esto puede ser muy hien un
nuevos. Si Eva ha llegado ya 
la Filosofía, a  las Matemáticas, 

¡‘**^^^0+* ^  Medicina y a tantas cosas para las
*  tiene ^rtelito  de «Re prohíbe el paso ),
P̂teQ8a. ajedrez.

hasta acostumbrándonos a esto,
u ^  much joven de ojos bellos. Es decir,
^ ® ^ qupH ^ ^ h as que antes no se preocu- 

hasta H' bonitas. Asusta un poco
los k  ̂ llegar las mujeres y qué

r lucha de competencia
/*®*peop«tn V hace a«gún tiempo. Hoy es posible 
.^PÚzo tiQ ®®enino de Ajedrez. E É ^  significa 
, hov posibles otras cosas que

Prer»íT *̂* **npcwibles. Y  lo más gracioso es 
fc? r̂ amin )o8 hombres los que las faci-

Pfitn° triunfo. Por ejemplo, este
1*4^ se lleva a cabo por-

^  ^  preocupado de organizarlo:
I^^HatnepT^? y don Rafael. O el señor Abrás, 

anf  ̂ ®®ñor Cbamonal. Y  un cuarto se 
ífcíor ^ á «  ^.®®®®nzarlas partidas, de díri-

discurso que es aliento
- ** ®1 enf.iiai a < m \ ^  1 n 0  n

ti ^  Din^^ • r Ministros, el alcalde, el pre-

tom^^— donado gentilmente los

t-r ®* ĵor es hablar con uno de los
'®wité organizador. Le ha tocado al

— 2̂ unca se había celebrado en España un cam­
peonato de esta índole?

— K̂1 primero se celebró el año pasado, en Barcelona. 
Se ha repetido éste y se repetirá ya anualmente. 
Nuestro Campeonato es, desde luego, el primero que 
tiene lugar en Madrid. La campeona madrileña se 
enfrentará con la campeona catalana, y la vencedora 
será la campeona de España.

— ¿De cuánto tiempo disponen las jugadoras?
—Una hora para cada treinta y cinco jugadas. 

Si en una misma partida no comparecen las dos ju ­
gadoras, se dará por perdida para ambas. Si sólo com­
parece una, se le adjudica a ésta la victoria. La no 
presentación durante dos rondas sucesivas implica el 
abandono del torneo. La retirada de este  ̂Campeonato 
lleva consigo la descalificación por dos años.

— ¿A cuántas vueltas se juega el C’ampeonato?
—A una sola. La vencedora recibirá el título y una 

copa, en la que será inscrito su nombre.
— jY  las otras?
—Para ellas habrá, por orden de clasificación, más 

copas V otros regalos que han tenido la bondad de 
enviamos varias personalidades y algunos amigos de 
este noble deporte.

— jL as inscn|.c«ones son más o menos de las que 
habían ustedes calculado?

—El Campeonato ha tenido un éxito de inscripción 
soperior a lo prevír'to por nosotros. Hemos admitido 
diez y nueve inscripciones. Pero eran mu''bas más las 
señoras v señoritas que hubieran desudo tomar parte 
enelCampeonato.SÍD embargo, pese a nuestros buenos 
deseos, no ha sido posible admitirlas, porque han acu­
dido a inscriWrse cuando ya había terminado el plazo. 
Queremos dar una sensación de seriedad y no salimos 
en ningún momento del reglamento, que es el de la 
Federación Internacional de Ajedrez.

— ¿Quién juega mejor, Eva o Adán?
— Hoy por hoy, Adán. En cambio, Eva juega más

c r ú M ic a

de prisa. Tiene una concepción más rápida de las ju ­
gadas.

— O menos paciencia que el hombre.
—No lo crea. No avanzan un peón hasta que no 

han estudiado bien la  posición de las figuras.
— ¿Qué jugadoras destacan más hasta ahora?
—No puedo decirle. Estamos al principio del tor­

neo. No obstante, le diré los nombres que suenan 
como favoritos; María del Pilar Dohnke, Amparo 
Galindo, Teresa Pérez y Narcisa González del CMtiilo.

Y  mientras yo he charlado con el señor Chamero 
las jugadoras, como jugadores perfectos de ajedrez 
como los hombres que apoyan la barbilla en la man< 
y mueven un peón cada media hora, estaban allí 
con la mirada puesta en el tablero, pensando, pensan 
do... Ri le gustara a uno hacer imágenes, podría decii 
ahora que en el ajedrez de la vida la mujer le ganará 
la partida al hombre, si Dios no lo remedia.

M. G.

ELI d ía  ZS  d e  A b r i l  p r o -  
v m o »  apreew reee «s#ed  
a -co flA p ra r  e l  e e ^ a m d o  

E x tr a o r d in a r io  d e

c r é n i c a  tiniado
M U J E R E S

CIQIPÁ6INAS. 1 peseta SO céntinios.
Ayuntamiento de Madrid
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[Del f e u d a l i s n  Ao a l  c o l e c t i v i s
t r a n s i c i ó n .

/ .

ONES.

a  E l soñor venía algunas veces a su feudo acompaña*
do de otrí)s señores c*omo é!. Y  hasta los reyes <le Es­
paña se han visto retratados en las aguas del Tajo, 
que por aquí discurren silenciosas y tranquilas.

El señor feudal, dueño de tierras, de ganados, tle 
casas y de gentes, se llamaba nada menos que don 
Jííaquín Fernández de Córdoba y Osma Alvarez de 
las Asturias Boroques y Zabala, y sus títulos de no­
bleza represtmtativos de otros tantos señoríos, eran los 
siguientes:

Duque de Arión, duque de Cánovas del (i'astillo, 
marqués de Manwraa de la Puente, marqués de Cu­
bas, marqués de Malpica, marqués de Valero, grande 
de España, senador por derecho propio y cabahero 
cubierto.

Cada uno de estos títulos suponía para el señor feu­
dal muchos miles de hectáreas de terreno y muchos 
miles de campesinos que le rendían vasallaje.

^—¡Qué cosas pasal^n en la Edad Media!...—pensa­
rán, sin duda, los lectores.

Se equivocan. Este señor feudal a que me refiero 
no ha vivido en la Edad Media. Este señor feudal ha 
dominado toda una comarca, desde su castillo majestuo­
so, hasta hace poco más de un mes, y hasta esa fecha 
seguía siendo el dueño absoluto de cinco pueblos y de 
varios millares de hectáreas del territorio.

\Q

SPiWCii

ICA...

A m

Icastib de Valdepusa, propiedad actualmente del duque de Arión. En torro 
castillo se extienden los cinco términos municipales que abarcaba este señorío, 

oertas han sido expropiadas Y han pasado a manos de la Comunidad de 
Campesinos, en virtud de la Reforma Agraria.

1 Seño r ío  dLe V a l d e p u s a  
Itonvertido eu C o m u n i d a d  

de C a m p e s i n o s .
v isita  a  M a l p i c a  ¿ e  T a j o .

''iir carretera, entre olivos, se encuentra el pueblo. Al lado 
del levanta el castillo imponente y majestuoso A los pies

oorre el río Tajo, camino de Portugal... 
tiptxas •’ ^  levanta imponente y maj estuoso junto al río 'la jo , y

lo8 inmensas tenían un señor. l"n señor que era el amo de todo. 
'1'*̂  labrad fncinas, de los sembrados, de los cincuenta pares de mu- 

Üib, y tierra... Todo lo que veía e! señor desde las ventonas del
’  ̂ *nás, era suyo, completamente suyo.

N.

IH

X -

del
K'

ftTka

*^mb^ a* Malpica. perteneciente hasta hace dos meses al Señorío de Valdepusa, están aún un poco 
‘‘adas de «sa transformación sufrida por el Señorío al convertirse en Comunidad...

crónica

Algunos de los labradores que constituyen la Comunidad 
de Campesinos, organizada en lo que Señorío de

Valdepusa. (Foi«. j. a « w « )

t i e r r a  y a  e s  J e  l o s  c a m p e s i n o s .

-Ahora han cambiado mucho las cosas— me dice 
e.ste campesino, de rostro curtido y ademanes lentos— . 
Ahora la tierra es nue.stra, o mejor dicho, del Estado; 
pero su producto será para la comunida<l de labrado-

y y®- la estamos trabajando por nue.stra cuenta.
— ¿Desde cuándo?...

Desde hace muy poco tiempo. Esta finca esta­
la  comprendida entre aquellas de las que el Estado 
podía incautarse sin indemnización. Se incautaron,pues, 
de ella hace casi un año; pero...

— ^1 duque interpuso recurso—añade otro.
—»Sí, el duque interpuso recursí»; pero lo perdió, y

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra colaboradora josefioa Carabias conversando con 
los cúcos de Malpica.

por fin ha llegado el día en que podamos labrar la 
tierra en colectividad...

— ¿Cómo se llama esta finca?...
—Se llama Valdepusa. Tiene una cabida de muchos 

miles de hectáreas y abarca cinco términos munici­
pales.

— ¿Cinco términos municipales?
—Exactamente. Este pueblo de Malpica está com­

pletamente dentro de la finca. Además, abarca los 
términos de San Bartolomé de las Abiertas, San Mar­
tín de Plisa, Cebolla y Mesegar. En cada uno de estos 
pueblos se ha formado la correspondiente Comunidad 
de Campesinos para trabajar la tierra, que ya está en 
nuestras manos, gracias a la Reforma Agraria...

D i e z  m i l  p e s e t a s  p a r a  e l  p v e b l o .

La plaza de Malpica de Tajo, señorío del duque de 
Arión hasta hace dos meses escasos, está animadísima 
hoy por la mañana. E l pueblo entero forma coia para 
entrar en el Ayuntamiento.

— ¿Qué pasa?...
—Son los campesinos de la Comunidad, que van a 

cobrar sus jornales...
—¿Jornales?... Pero ¿no habíamos quedado en que 

estallan labrando la finca en colectividad?... ¿Quién 
da esos jornales?

—Bueno... No son jornales precisamente. Son anti­
cipos de dinero que envía el Instituto de Reforma 
A^^ria, y que se reparten a los trabajadores en forma 
de jornal, porque... de algo tienen que comer mientras 
llega el momento de recoger los frutos.

—y  quien reparte ese dinero?...
—El alcalde.
El alcalde de Malpica es un campesino bonachón. 

Está sentado detrás de una mesa y cuenta el dinero, 
que después entrega a los trabajadores. En honor mío 
ha suspendido por unos momentos su tarea.

—Ayer recibimos—me dice—un anticipo de diez 
mil pesetas, y eso es lo que estamos repartiendo.

— ¿En qué forma hacen el reparto?...
—Pues le damos a cada trabajador a razón de cua­

tro pesetas diarias. A las mujeres que nos ayudan en 
la recolección de aceituna se las pagan dos pesetas 
por jomada. Estos anticipos y otros aun más importan­
tes serán devueltos al Instituto tan pronto como se 
empiece a .sacar dinero de los productos de la finca.

gunas veces teníamos... Los hombres, mientraif tanto, 
para no estar parados, .se buscaron por ahí unos bu­
rros, y malamente, como podían, fueron labrando al­
gunos «cachos» del terreno. Pero nos faltaban aperos 
y caballerías, porque todo estaba en la casa de labor 
del duque.

Por fin, un día nos vinieron a decir que la finca era 
nuestra y que podíamos empezar a trabajarla. Aquel 
fué el día más alegre para este pueblo. La gent.e no 
comía; pero si hubiera usted visto con qué ilusión nos 
fuimos todos al campo. Después ha llegado este di­
nero. Oon los jornales que nos han pagado ya pode­
mos esperar por lo menos hasta que se venda la acei­
tuna que estamos recogiendo. Mucha hambre hemos 
pasado durante cuatro meses; pero ahora estamos 
muy contentos, muy contentos...

£ 1  S e ñ o r í o  v i s t o  p o r  l o s  n i ñ o s  d e l  p u e b l o

En Malpica funciona una Comunidad de Campesinos 
(pie tiene como fin la explotación de las tierras. Pero 
funciona también una comunidad de niños que tiene 
como fin seguir al forastero sin dejarle en paz un solo 
momento. Por eso yo, desde que llegué, me veo rodea­
da de niños por todas partes. Y  como, a pesar de que 
lo he intentado por todos los medio.s, veo que no es 
posible librarme del asedio, pues... me he puesto a 
charlar con ellos... Me he puesto a charlar con ellos a 
la orilla del río y a la sombra del castillo.

— ¿T^sted no ha entrado ahí?—me dice uno.
—Yo no.
—Yo tampoco. Pero le tengo oído de decir a mi 

padre que está lleno de riquezas. Ya sabrá ustnd que 
ese castillo *̂ s del amo.

— ¿Del an o'

rzV.

—Sí, del amo de todo esto. Bueno, fiel 
el amo, porque la tierra ya es del pueblo, Knela 
todavía vive el administrador df‘1 du({ue. 
es suyo, porque dicen (|uc nosotros no tenetnfíi 
cho más que a  la tierra. Dice mi padre qiip y»m 
quien nos la quite... I

— Pues a mi madre la dijeron el otrodU,*iÍ 
Martín, que para el lunes de la semana queriJ 
estaría otra vez el duque en el castillo y qup fk» J  
rían de la finca, y hasta de la.s ea.sas, que tflmliiá] 
suyas...

—Pamplinas—ataja otro más entendifio-, 
es nuestro y bien nuestro.

Otro de los chicos dice de pronto:
—^Usted, a lo mejor, habrá visto alguna v«ij 

que en Madrid...
—No.
— Pues es un señor que se llama don líoaqÉjl 

tes de venir la República, él era de lo.s que mvi 
daban después ded rey. Es muy riquísimo, cbI 
quísinio... ¿Ve usted (jue le han quitado toilod 
Pues dicen que le queda otro tanto...

—Sí, sí: muy riquísimo. Pero no.sotros, q«f «í 
pobres, teníamos que darle Unios los años

— ¿Qué dices, muchacho?
—Sí, una gallina. Pregúnteselo usted al alî  

cree que es mentira lo que le digo.

J osefina T'ARABU'
o  <=>

C n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o ,  segunda  
d e  e s t e  r e p o r t a j e ,  t i tu la d a :

U  tributo de la ¿alHi
'. -. -.Ti:• . »>. N . .

Z.V*

2̂ ' '• * ■

C n a t r o  m e s e s  d e  h a m b r e .

Buena falta hacia en Malpica un poco de dinero- 
Aquí nadie tiene nada, porque se vivía de los jornales 
que tenía a bien dar el duque de Arión, dueño y señor 
de los contornos y del pueblo mismo. Poro desde que 
la finca dejó de ser suya, o mejor dicho, desde que se 
empezó a tratar de que no lo fuera, en virtud de la 
ley Agraria, el pueblo no tenía que comer.

—Vivíamos de la esperanza—me dice una mujer— . 
Los diputados nos dijeron que Valdepusa iba a ser 
para nosotros, y pensando en ese día hemos vivido 
repartiéndonos entre todos el pedazo de pan que al-

EI alcalde de Malpica distribuyendo, en el Ayuntamiento del pueblo, las diez mil pesetas enviadas P 
Reforma Agraria como anticipo, a restituir cuando se vendan las cosechas, para pago de jornales a

la Comunidad de Campesinos.

crónicaAyuntamiento de Madrid
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ESTOS POLVOS DE TOO  
VEN EL CUTIS JOVEN Y

TA N  pronto como los exquisitos polvos Gem,
de Richard Hudnut, se ponen en contacto con 
piel, se confunden con ella, dándole uno expre­

sión de belleza natural que reproduce a la perfección lo 
tersura y transparencia de la juventud.

rprf

Los polvos Gemey, debido a su extraordinaria pureza, o 
su gron finura y o su elaboración especiol, no cubren ni 
resecon la piel, permoneciendo odheridos duronte horas y 
horas o pesar del viento, el calor o la humedad.

Se preparon en 9 tonos diferentes copiados del natural y 
están perfumados con el legítimo perfume Gemey, el más 
delicodo y exótico de los perfumes modernos.

OTRAS CREACIONES Gemey:
CREMA DE NOCHE - CREMA VOLATIl - COLORETE - CREMA 
LÍQUIDA *DE PEPINOS - LAPIZ DE LABIOS - COLONIA 
LOCIÓN - E)CrRACTO - BRILLANTINA - TALCO - POLVOS 

REFRESCANTES

PRECIO DE 
LA CAJA DE 

POLVOS Gemey

5 PTAS.
ITIMBRE APARTEI

POLVOS Ge me y
R I H R
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De pronto nos encontramos con la vuelta del vals, y como el literato es hom­
bre que, sin darse cuenta, propende a la fabricación de bellas mentiras, se dis­
pone inmediatamente a convertir la verdad de ayer en mentira de hoy. ¿Vuel­
ve el vals? Pues ya está aquí el romanticismo. Y  no es eso. Ni siquiera se puede de­
cir, si queremos ser escrupulosamente sinceros, que vuelve el vals, porque no se 
había ido. La boga de la música negroide y del tango argentino disminyeron unos 
años su importancia, pero sin -conseguir eclipsarlo por completo. Se bailaba en 
los salones el fox o el tango, pero una o dos veces durante la fiesta se bailaba el 
vals. Ahora, cansados un poco del baile absurdo y desarticulado y del baile suave 
y científico, las parejas quieren más vals y menos fox. Esto no delre extrañar a 
nadie. Ida y retomo de la moda, e! vals vuelve a cobrar categoría y volverá a 
perderla, deí mismo modo que a temporadas vuelven las faldas largas para irwí otra 
vez, y  del mismo modo que pasa el tipo de la mujer-espátula o la mujer-tabla, para 
dejar el puesto a la mujer de la hora, que es, o está a punto de serlo, la mujer a 
lo Mae West, o, para poner un ejemplo español, la mujer a lo Amparito Tal)crncr.

A nuestro juicio, el vals vuelve, pues, a  impulsos de esa cosa siempre fugitiva 
que es la moda y ayudado por el arte de las imágenes. En efecto, desdo la llega­
da del cine sonoro, las notas de Franz Lehar se oyen todos los días en los ci­
nematógrafos, y  toda la pantalla alemana de boy puede decirse que no es sino 
una opereta con música del autor de La viuda aUgre. Se .sale del cine tarareando 
un vak. £1 que tiene gramófono, compra el disco de la música que acaba de oír en 
la película. Y  este diseo es un vals. Ya está aquí el vals: en el cine, en el gramó­
fono, en la radio y en las orquestas de baile. Y  en los teatros. De esto es de lo 
que hay que alegrarse. El vals trae la opereta. Si ello contribuye a modificar la 
revista, tanto mejor. La revista, tal como se suele entender aquí, naturalmente: 
grosería, procacidad, chiste sucio y muchachas bonitas.

<=» <=>
Cuidado, pues, con confundir este resurgimiento, pasajero probablemente, del vals 

con el resurgimiento de un romanticismo que rima mal con esta época, que es la 
época de la prisa. No se p»iede soñar con ella y sus ojos azules teniendo a un lado 
el teléfono ai»*' ico, a otro la máquina de escribir y enfrente el reloj, que apre­
sura la cita para el importante asunto. No, no se puede soñar. No
hav ta es la gran tragedia! No hay tiempo para soñar. No hay
t  Por lo menos para el amor romántico. ¡Tiene uno tantas
<x por eso, porque tiene uno tantas cosas que hacer, es por lo
qn <aqueUo»...

R.^f .a e i . MARTINEZ GANDÍA

\ v\..

DEMiíSTIilO-

del si l̂o XIX*

* ó n  dLel v a ls .

los cabarets se o’ 
oue la del /o’ 

que de
•V r

.ll-
ygi-

.gos , .» vueltat'
.8. Es decir, hoy no 

ite y  es el momento

I **stro, vals!
, En los salone.
J  notas del vals

baile están un ^
' haviltimo apurarse demasiaa, 
í«on Jineda el recurso de con

bailes los que no saK 
^  U ttw>f y esquinas la

®’̂ ^ n te ... El vals se baila— k  
[«•eaaaíi y  de la guerra—se ba,

*ntes se S íla b a  a pasos cortos y mu. 
o boy es como anteayer. La historia

abuelos nos recuerden una vê . jás que cualquier tiem-
mejor...

y  señores, algo que conviene dejar anotado ya en letras 
decir  ̂ ¿Quiere esto decir que ha vuelto el romanticismo? Quie

•'̂ Kobiê  ̂ vuelto el vals, sencillamente. Los literatos mayores en edad, 
vo sacarle por ahí—por el romanticismo—punta al su-

^úuic^ uiucho que la vuelta del vals signifique la vuelta al ayer.
«n Europa se oían las nota^—que inevitablemente 

La w  ****^^®úlicas—del vals. Todo es hoy agrio y  triste, y  aquí está 
' la bell actual no tiene por causas los ojos de ella, ni el amor im-

m' ®’̂ ®?^ura, que, a  lo mejor, nunca sucedió, sino que tiene otras 
' y  motivos más complicados, más hondos y, des-

que hacen retorcerse de dolor a la humanidad. Para 
^  Vals tristeza la de ahora a la que no se puede poner

b̂ir. mucho de tópico en esto de hacer inseparables, a la hora
todí^íl ^  ^ valses de todos los tonos, de todos los colo-

^  gustos, y aunque es cierto que predominan los valses lán-
W ̂  ^  invitan a llorar sin saber por qué, hay valses que invi-

del y si se puede hablar del romántico vals, se puede ha-
• '*' t̂icos t tlel alegre vals y hasta del dramático vals, porque

 ̂ o I terroríficos-—cuando lo guían las manos mágicas
cabeza rebelde de la Kazanova.

//
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Aquí aparece, con su esposa y su hijita, a la entrada de la segunda casa que él mismo se está construyendo sin ayuda de J
de^restar a su jornal de seis peseUs, luego de mantener con él a su familia, el obrero Pizarro Madronero, a quien la Sociedad Económica Matritense de A g

cedido uno de sus premios a la virtud correspondientes al ano 1933.

P r e m io s  a  l a  v i r t a d  c o r r e s p o n d i e n t e s  a l  a ñ o  ^ n e  h a n  s id o
d i s t r i h n í d o s  r e c i e n t e m e n t e .

El obrero Fe Piicarro, d̂ oe sio. ayoda de nadie» y 
jsin más recursos económicos 4^^ \osi 4^^ pndo 
apartar de sn jornal de seis pesetas—con el 4«te 
mantiene a sn mnjer y  a sns bijos—, se ba cons- 
trnído ya nna casita de nna planta» en torno de 
la cnal abea abora otra edificación más sólida

y de dos pisos.

A] cuidado de unos tíos, 
drid a los diez y seis años. Fué ^ r 
como mozo de estación suplementaiw 
carriles del Norte. Su jornal de 
seis pesetas. A primera vista pu^yg P ^ jgjiA primera vista pueoc jjj,i 
que gane seis pe^tas puedeque gane seis peseias pueue j^«' i.
prarse un solar. Pero Fe demuestra 
pro unos pies de terreno en el 
ea de Carabanchel. Todos los nies^
años, Fe apartaba de sus exiguos 
pesetas. Pero cuando lo acabo de 
que iba a entrar en una vida mejo > 
cultades.ades. trecho í

—Vivíamos en un cuartucho
lado. A consecuencia de  ̂1
que ocupábamos se le infectó la sang j
a mi hija recién narida.

Tres meses angustiosos. Del |og'

LrOc m íIa ^ rc M  4 « e  * c  p a e ñ e  
« la  j o r n a l  ñ e  « c »  p e s e t a * .

POR ser un hombre excepciemal, este h«)mbre que 
en el concurso de premios a la virtud, oiga- 
nizado por la Sociedad Económica Matritense, 

ha' obtenido el de laboriosidad, tiene hasta nombre 
excepciemal: se llama Fe. ¿Y qué ba hecho Fe para 
conseguir ese premio? Fe—Fe Pizarro Madroñero— , 
con un jornal de seis pesetas y treinta y nueve cénti­
mos, no sólo ha sacado adelante a su peijneña familia, 
sino que trabajando los días festivos y  las horas en 
que no tenía que atender a su oficio, se edificó, sin 
otra ayuda que la de sus propios brazos, la casa <londe 
Imbita. Im cnal se compone de un dormitorio, un co­
medor, la cocina y  otro cuarto. 1 odr̂ s las pieras .sen 
reducidas y  las parede.s no son de ladillos preoissmen. 
ic, Pero de todos modos, este hombre ha resuelto, al 
ccjnvertiree en propietario—un propietario que paga 
un duro de contribución al año—el problema del al- 
uuÜer: es decir, uno de los mayores problemas que

tienen que resolver las familias modestas. Fe se ha 
redimido drf casero. Y  para no privarse <le nada tiene 
una huertecita, con un pozo y todo, d<mde siembra 
calabazas, cebollinos y  lechugas. ¡Ah, si Fe dispusiera 
de más terreno, es seguro que por sí sólo rewlvería 
también el otro problema pavoroso: el de la alimenta-

i  I C O  lU C O C B  JOB 1

salir, aparte los gastew de 
ciona una enfermedad. Fe 
en mejores condiciemes j»n»
Pero los precios de alquiler eran ?

—Traté de hacer una casa «*n ® ^
tenía dinero, me acordé de unos

3. BusquéPrometieron a3Uidarme. líusque 
centrar loa materiales y los rte^
arreglé todo en dos mil cnatrociao 
do fui por la ayuda prometida no ^  
perado, decidí hacerla yo. 
para comprar ladrillos, la hice 
todo lo que he utilizado.

Me enseña un gancho. Luci^» 
banco de un metro de alto.

cion:
Yo me figuro que este constructor sin pretensiones 

ha de ser albañil. Y  no es albañil.
— M̂i primer oficio fué el de barbero. Ahora soy mozo 
de tren en la ( ompañía del Norte. De eso de albañil, 
¡ni idea!

—Entonces, ¿cómo se las arregló para hacerse la casa?
— ¡Pues ya usted ve? C omo pude.
Como podía levantaba una pared. Cuando la ter­

minaba, la tenía que derribar porque estaba mal he­
cha. Empezaba de nuevo, tenaz, incansable, con la 
esperanza puesta en librarse de que a primeros de 
mes le subieran un recibito. Fe ha levatando y tirado 
la misma pared hasta tres veces.

—Kasta que qu€>dó derecha, sí, señor.

empleados por Fe. «jío.
—El banco me servía de 

debajo para subir a la altura í!^\
bajar. Íj& casa tiene más do ^

— jY  las tejas, puertas, br®*" V
— Para comprarla esperaba a ^  

ga <}up nos dan en Septiembre y ^

aés de

|unié d
ha< 

día, <

CO toi 
Ubor

Qe Vi
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píotsde trabajar en la construcción de su nueva casa, aun le quedan al obrero Pizarro tiempo y ánimos para ir 
arreglando poco a poco su jardín, labor en la que le ayudan con entusiasmo sus dos hijitos. (pot VMca)

ĵ lanié diez y ocho meses desde el día en que la 
w hasta que nos pudimos venir a vivir aquí, 
dia. cuando de noche estaba en la estación, y 

’̂ wsa, quitándole horas al sueño—dormía en ese 
tres horas diarias— , Fe hizo el milagro.

"I no por eso—me dice ahora—me tumbé a la 
í°b. pues como ve usted astoy alzando otra casa 

* de la primera. Esta tendrá dos piaos, 
esta circunstaneia no ha sido posible obtener 

Jotografia (pie dé idea a los lectores de lo que es 
*® ítmstruída por Fe. I>as paredes de la nueva 
MDpezado a levantarse ya paralelamente a las de 
^ a ,  y hacen imposible el emplazamiento de la

Fe Pizarro no bel>e, no fuma, no va al cine...
—El jornal de uno no da para vicios...
— í.Qué bizo usted con el dinero del premio?
E f^  pregunta le hace ponerse un poco triste, f ’on 

ol dinero del premio, Fe pagó el entierro de una niña 
suya, que nació muerta. Lo sobrante lo empleó en 
pagar los reoibos que tenia atrasados en una sociedad 
de médico y botica, y en comprar algunas cosas indis­
pensables para su h c^ r.

Caso ejemplar el de este hombre. El ha renunciado 
voluntariamente a cuanto la vida tiene de grato, para 
tra la jar noche y día, y  no exponer a su mujer y su

ÉUiboracios expresamente p a ra  e vita r  
los males de ga rg a n ta .

a C A R R I U O S  de Virginia

C R A V E N A
CON BOQUIUA 06 CORCHO

Fabricados por Carreras. Un nombre español con una 
reputación internacional por la calidad de sus producios.

pequeña a las vicisitudes del porvenir. Termina una 
casa y hace otra.

—Ésta, si la veo terminada, será una buena casa 
para un obrero.

ITna casa con ladrillos y balcones.
—Si el señor ministro de Hacienda tuviera la bon­

dad de concederme el no pagar tributos ni impuestos 
por veinte o treinta años, como se hace con los edi­
ficios de la Gran Vía...

Yo se lo diría desde aquí al ministro de Hacienda, 
en un final de artículo socorrido y justo. ¡Pero vaya 
usted a  saber quién es ministro de Hacieiida cuando 
Fe haya terminado su casa! Si en hacer ima de una 
planta ha tardado diez y ocho meses, en hacer una 
de dos pisos tardará equis. Y  en esto tiempo equis y con 
la frecuencia con que se producen hoy las crisis, ¡han 
de pasar todavía por Hacienda tantos ministros!

R . M. G.
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¿SUFRE USTED DEL E ST Ó M A G O  E INTESTINOS?

SERVETINAL
O I U I V I I V I A

Considerando in su fic ie n te  la  p u b lic a c ió n  de c a r ta s  y  c e rtifica d o s  de c u ra c ió n  p a ra  el c réd ito  de u n  p ro d u cto , d a m o s  a l p ú b li- 
° toíía suerte de fa c ilid a d es  p a ra  c o m p ro b a r  p o r  s í  m ism o s  la  a u ten tic id a d  d e d ic h a s  c a r ta s  y  c e r tif ic a d o s . A s i ,  p u es , e n  n u e s tro s

lab
'^fatorios estam o s s iem p re  a la  d is p o s ic ió n  de n u e s tro s  le c to re s .

Don DIEGO MESA GARRIDO, de profesión SASTRE, residente en HUELVA, calle A. MA- 
THESOM, núm. 34, nos dirige la interesante carta, cuyo texto copiamos a continuación.

,  Sr. D. A. G um m é.-Barcelona.  ̂ . H u e ly a ,^  Enero 1934
, Muy distinguido señor mío: Al rem itirle la presente lo hago cumpliendo con un deber, con una obligación de agradecimiento hacia Vd. y que no debe que- 

por más tiempo mantenida en aileucio. Por esta razóu le suplico vea en la presente toda la sinceridad que este servidor, que siempre le estara profunda-

Victima durante más de diez años de unas terribles dolencias de estómago, que lentamente iban terminando con mi vida, y después de estar aburrido de 
» i r  tratamientos v gastar el dinero inútilmente, un buen día (el 12 de Junio de 1933), que m el tiempo m la tótal curación de mis padecimientos serán su- 
ficentes para borrarlo de mi imaginación, tuve ante mí un periódico con el anuncio de su maravilloso preparado como reme<ho eficaz para las enfermedades

Contî Bo que me decidí a comprarlo impulsado por mi desesperación y dentro del más inmenso p^imismo, toda vez qiie yo consideraba imposible que el 
SERVETINAL tuviera la virtud de devolverme la salud y la vida entera, que yo no solamente consideraba, sino que deseaba perderla, impulsado por los te-
^ les dolores que me iban destruyendo física y moralmente. . , .  - > 3  u i '  - j ?

Todavía uo había terminado el cuarto frasco, v los dolores v sufrimientos desaparecidos por completo me hicieron la impresión de que había nacido de nuevo, 
al SERVETIN A L la amargura y desesperación que me embargaba <»««tante.^nte t r o ^  en alegría y franco optimismo.

, foco tiempo, en verdad, ha traúscurrido de¿de la fecha en- que empece a tomar el SER V ETIN  AL y, a pesar de que me encuentro totalmente curado, no 
dejado, sin embargo, de tomarlo, ni creo que dejaré jam ás, y le aseguro que en mi e p a  es su producto la joya que con mas fervor se venera.
Q«isiera que en todos los ámbitos de la tierra llegaran estos renglones de agradecimiento, muy modestos hacia el hombre que ha tenido la  certeza de 

"es ta^r maravillosos resultados, en beneficio de la H um am ^d entera y particularmente de los que, como yo, hemos padecido unos dolo-

IteciU e'in sincera e inmensa gratitud, al mismo tiempo que, sin ninguna clase de duda, puede contarme como uno de sus más fieles servidores.
”  Firmado; Diego Mesa Carnd«i.

Exigid el le^ítín&o S e rv e tín a l  y  n o  a d m itá is  « a s tita c io n e s  in te re s a d a s  d e escaso  o  n n lo  re s u lta d o .

5i80 pts. en Centros de E sp ecífico s, principales F a rm a cia s  de Esp aña y F ran cia , y en M adrid, G ayoso, A renal, 2 . F ar- 

del Globo, R a z a  de A ntón M artín . F é lix  B o rre li, P u erta  del Sol, 5 , y en P O R T U G A L  De v en ta  en tod as la s  Farm acias.

otr» eo' Ayuntamiento de Madrid
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El Comité organizador de la segunda Feria del Libro. Los editores señores Aguilar, Ruiz Castillo (presidente), Jubera 
Y Jiménez Siles, trabajando en la preparación de los programas y actos que han de llevarse a cabo.

L a  ¡ s e x u a d a  F e r i a  d e  L i b r o s

d e  M a d r i d .

S e d o b la  el n ú m e ro  de **stands*’«*C atalu ñ a» A m érica»  L eip 2Í¿."*Un f ro n ­
tis  m o n am en ial.*E L l b a n d e rín  de lo s  tra n v ía s« *L o s  a lta v o c e s  y  la s  p iz a *

rra $ .* L o s  ñiños» los d iscos y  el c a m ió n .

Tniciaron el año pasado los editores madrileños Ja 
Feria del Libro, y ya recordamos la única celebra­
da como si detrás de ella estuviera la estela de una 

tradición. Parece, en las evocaciones, que esto de la 
Feria del Libro es de siempre. Y  ea que, realmente, 
si no lo es, debiera haberlo sido.

Pero la nueva España parece dispuesta a rectificar 
el viejo abandono, y ahí están, en la Cámara Oficial 
del Libn), cuatro prestigiosos editónos que componen 
el comité organizador de la segunda Feria: los señores 
Ruiz Castillo, Aguilar, Jul>era y Jiménez Siles, tra­
bajando cotidianamente en la preparación de las fies­
tas que este año, del 6 al 16 de Mayo, se celebrarán 
en cuatrocientos metros del Paseo de Recoletos.

—Sí, cuatrocientos metros—nos dicen— . porque es­
te año duplicamos ya el número de stands, que la vez 
pasada fué de veinte. A la segunda Feria concurren 
ya los mejores editores de Cataluña. Y  no nos deten­
dremos ahí, sino que a otro año acudirán los ame­
ricanos, hasta que consigamos que toda la América 
haga de Jladrid su centro de librería. Ha de llegar a 
ser una feria— continúan diciéndonoa— que, aun siendo 
una cosa <listinta, tenga el prestigio de las celebradas 
anualmente en Leipzig, en Lyon...

— ¿Y han obtenido la protección del Estado;’
—La protección y el entusiasmo; el Ayuntamiento, 

los Ministerios de Instrucción e Industria, la Dipu­
tación.

—Cuénteme algunos de loa detalles que veremos e.ste 
año en Recoletos.

—Por lo pronto, los stands responden a un concurso 
en el que fué preraiatlo el arquitecto señor Medina, 
con un frontis monumental, que po;r sí solo .será un 
esj)ectáciilo. Iluminaciones y fiestas de noche, porque 
el año pasado se acababa la feria con las luces del 
sol, y ahora podremos pasear los escaparates hasta 
última hora, si nos hacen esas noches de primavera 
tan madrileñas. Altavoces por todos lados, para las 
charlas matinales—por los mejores escritores— y las 
interviús Immorísticas que se celebrarán por la tarde. 
Y  un detalle curioso: muchas grandes casas de co­
mercio, Bancos, instituciones etc., lian ofrecido veri­
ficar compras de importancia para regalar libres a 
sus obreros y empIeadcKi, con motivo de la segunda 
Feria, y  entonces verá usted unas pizarras enormes, 
donde se diga cada día: «Hoy han adquirido tantos 
volúmenes las casas tal, tal y tal.» Veamos de conse­
guir por todos los medios, querido amigo, la costum­
bre de adquirir libros en Espaúa; cjue el escritor del 
libro sea específicamente escritor de libros y no tenga 
que valerse de profesiones ambiguas para vivir...

— ¿Y la propaganda?
— Ella .sola se hará—nos responden—, aunque nos­

otros no regatearemos lo que sea preciso. Vamos a 
croar el banderín de la Feria, que han de llevar en el 
trole todos los tranvías de Madrid. Los autos oficiales, 
los taxis, los coches particulares que lleguen hasta Ja 
Feria serán obsequiados con otro banderín más chi­

co, para el tapón del radiador, y el último día los tran­
viarios y chóferes que nos devuelvan la banderita po­
drán canjearla por un libro. Se celebrará además un 
concurso periodístico para las crónicas que comenten 
la segunda Feria, en el cual otorgaremos cuatro pre­
mios.

— ¿Y para fiienv de Madrid?
—Esto nos preocupa mucho. Desde luego, hemos 

solicitado de los ferrocarriles algunas rebajas en los 
billetes para toílos los industriales y profesionales de 
toda España que se relacionen con el libro, como, na­
turalmente, para sus familias. Pero, además, tenemos 
el deseo de dar forma a la idea de crear libreros y lec­
tores por toda España. No crea usted que nos vamos 
a limitar a estos diez días de Feria. Pretendemos estar 
realizando durante todo el año actos relacionados con 
las actividades del libro.

— ¿Les quedan a ustedes más cosas que centar a 
los lectores de Crómca?

—Verá usted: vamos a editar cuatro discos de gra­
mófono, con charlas que se relacionen con el libro, 
para los que solicitaremos el concurso de los señores 
Palacio Valdés, Benavente, Marañón y Artigas. Re­
cibiremos en Recoletos la visita de todos los colegios 
municipales de Madrid, para que los miles y miles de 
chiquillos reciban la emoción y comprendan el pres­
tigio del libro. Acaso los soldados de la guarnición 
acudan a la IT Feria, para que ello sea una cosa más 
de las que van modernizando el ambiente cuartelero. 
Y  para los soldados, como para los niños, se darán 
pK)r los altavoces charlas especiales. En fin, para llevar 
a todo Madrid la alegría de nuestra Feria—o para 
atraer a la alegría de nuestra Feria todo Madrid— , un 
artístico camión, engalanado, lucido y alegórico, 
pasteará todas las calles madrileñas durante los diez 
días de la fiesta librera: «¡Pasen, señores, pasen!»

Ruiz Castillo—el hombre moreno de los ojos cla­
ros— , Aguilar—el editor que luce mejor las canas 
jóvenes—, Jubera—con sus cien kilos de peso y de 
optimismo— y Jiménez Siles—de gran e.statura, de 
cara redonda y de eircunsj)ecta amabilidad—esperan 
seguramente la tenninaeión de mi interrogatorio para 
seguir trabajando alrededor de su mesa.

—Nos reunimos—me dicen—tres veces a la semana, 
y los otros tres días los ocupamos en cumplir fuera las 
misiones y visitas que cada uno nos imponemos.

Madrid va a celebrar, del 6 al 16 de Mayo, su I I  Fe­
ria del Libro, con doble número de statids que la pri­
mera. Pero no es eso lo más transcendente. Nos han 
hablado de Leipzig, de Lyon... Si son sueños, mejor 
será que soñemos con eso que no ccii toros, aunque 
digan que cuando se tienen pesadillas de toros se ama­
nece con dinero. Sin embargo, en España se sueña 
con toros demasiado. ¿Vamos a soñar con libros esta 
vez a ver qué pasa? ¡Quién sabe si un año amaneciére­
mos con !a mejor Feria del mundo!...

A u t o m o r r o b l e s

¡ ¡ F e l i c i d a d  p a r a  las
lu je r e s  guap i

Amor, riquezas, asiasajos. atenciones; tododfoti 
aún será para Vd. si se decide a embellecerse el citbii

E S M A L T E  H I L L A T
No es crema, no es leche, ni loción, es algo iDeíorTi| 

moderno. Haga un ensayo con un frasco.
Lo liallará en las perfumerías en tres calidades 

EsiBalte Norteancricaso Millat
embellece en el acto toda clase de cutis . 

E«Balfiaa Millnt, Acabado porcelana . ■ 
Esmalte NÍlo Millat. Gran belleza . . .

De venta en todas las perfumerías

S E N O S  ESBELT
fu trlcs  V rxcit.iíií'

S I N  D R O G A S ' S I N  MEDICIN
rtsultiulo inmediato y peniiiiiientc  ̂« 
hidrotf vápjrr, -l.i- Venu«»,
ûru del i-̂ p'icialî t.i L. A. F.lrli" -

\’al‘>r .1 i-ursar a

INSTITUCION HERNIARIA

"f.
Añero Pase, 'la Metro Golciyy''- 
Mayer,
el lópiz "MICMtt

La m u jer  e le g o n te  se 
p r e o c u p a  d e  la  bélica®
n a tu ra l de sus labios

La naturalidad está hoy 
ligada con lo modo. El lópíz 
da a los labios ese color natural Q 
tanto agroda. Es intpermeobleyp 
manente, conservando siempf® 
suavidod y  ñexibilidod de los lo» ■ 
El lópiz Michel ormontzo con 
tonalidad de cada cutís.

TTUcAU
•Lápiz NMníolwaa: Ploa» l'IS-Fen*****

GrofKl*: 8 -L « ia :11’00
Itimbres comprendidos!

•» Perfumerías y Orogŵ ^̂ ** 
Loberotorios Suñer. Gerono, lOO-

E l  d í a  z B  
d e  A lr r i l
p r ó x i m o .

L  A
SUSP*'*

P c rie a FEML*

c o m p r e  u s t e d  el 
o r d i n a r i o  d e  ,  J  

CA. t i t u l a d o  ‘ * ^ * * J t

R E V I S T A
APARECE LOS DIAS 1“ Y 16 DE CADA I
cripciones: Un año, 15 pesetas: seis meses, 
eos y Itbrerias o en la Administración. AbascaL 3

dan en .Sí
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Ici 1 Veces 
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^  conjuro de 
co-

ponda en su cere- 
imagen, «na 

p r e c is a  y ab- 
IT ’Pues así. fatal- 

que
L ¿  una exposi-
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^ td e n c ia  pa.-
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en aquellos momentos la felicidad de su autor seria 
completa si una pequeña sombra no viniese a  amar­
garle el triunfo, poniendo en su rostro aquel velo de 
preocupación con que le imaginamos: la imperiosa 
necesidad de darle un nombre.

E l público, en efecto, en quien forzosamente ha de 
pensar, pasado el airebato personal de la inspiración, 
guarda desde la infancia esa manía de precisión que 
caracteriza a los chicos, ese «querer saber qué es esto». 
Es preciso retener su atención, ^ t a r  ante su imagina­
ción el sonajero de un tema sugerente; con un desnudo 
escueto enmudece, se aburre, se desinteresa. Y  por 
eso, sin duda, los desdichados escultores estrujan su 
mente buscando un significado, una justificación ra­
zonable a aquello que en realidad guaMa en si mismo, 
en el hecho puro de su creación, la única razón de su 
existencia. Debe de ser una tortura horrible... Han 
recorrido ya toda la gama de los Ritmoa, de las Ado­
lescencias, de los Eetíos, de las Siestas, de las Danzas, 
de los Otoños, de las Niñas bañándose, de las Salomés... 
Han puesto ya en la mano de sus figuras la más in­
creíble variedad de objetos simbólicos: espejos, liras, 
peines, manzanas, arcos, libros, serpientes, antorchas, 
corderitos... Y  aun así viven siempre bajo el temor 
inconfesado de que cualquier espíritu sarcástico, se­
ñalando con un dedo implacable la delicada anatomía 
de Estío, insinúe la terrible sospecha de que aquél no 
es ni más ni menos que la miu-mísima Salomé, con 
una espiga.

jOh, qué deliciosa sensación de alivio, qué volup­
tuoso descanso sería para el escultor celebrar una ex­
posición en que todas sus obras pudieran enumerarse 
en el catálogo de la simple manera siguiente: «Nú­
mero I: 5e«ora dcíwwrfa.»«Número 2: Oirá.» «Número 3: 
Otra...* Y  así hasta las que fueran.

Yo he pensíido muchas veces en esto, con esa sen­
sibilidad que me caracteriza y que hace repercutir en 
lo más hondo de mi tierno corazón las tragedias aje­
nas. Y  me he propuesto firmemente una cosa: si a l­
guna vez se me llega a erigir un monumento, si por 
un azar— ¡oh! improbable, lo sé; no vayan a tacharme 
de inmodesta...—hubiera de plasmarse con vistas a 
la posteridad mi humilde efigie, yo formulo ahora 
desde aquí un ruego encarecido, con el fin de que lo 
tenga en cuenta la Comisión encargada del homenaje: 
que no pongan a nadie desnudo a mi alrededor. Si 
es necesario componer un grupo, si se precisan figuras 
alegóricas, que las pongan, pero vestidas. Con abri­
gos, con levitas, con sombreros, con lo que haga 
falta. Todo menos pensar que un hombre digno, un 
artista eminente, pueda pasar una semana de insom­
nio y de cavilaciones por buscar solución al difícil 
problema de vincular con cierta verosimilitud, en las 
mórbidas líneas <le una joven, la influencia de la lite­
ratura en la mujer del siglo xx , o la muerte y transfi­
guración del folletín.-—L i'L.a d e  LARA

I
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Los colores preferidos» en la  m oda actu a l.
•íi-

V e s t i d o s  o b s c u r o s .

e s evidente que la moda actual muestra una predilección muy marcada 
hacia los vestidos obscuros. Por ello vemos en las nuevas colecciones de 
primavera y verano muchos modelos de color azul marino, azul negro, 

azul noche y negro integral. Como estos modelos obscuros no son sólo para 
señoras de cierta edad, sino también para mujeres jóvenes y aun para mucha- 
chitas adolescentes, se procura, en estos últimos casos, alegrarlos mediante 
las notas luminosas que prestan las guarniciones blancas, de lencería: piqué, 
otomán, algodón u organdí. Estas guarniciones, que se llevaron mucho el ve­
rano pasado, vuelven a ser elemento indispensable de la elegancia actual, en 
sus varias formas de cuellos y  puños postizos, de pecheras, de chorreras y  de 
falsos o auténticos chalecos.

Para el deporte y para la playa. «PnlloTer» de punto de lana marrón, con hombros y delantero grises y borda­
dos con sedas de colores vivos.

K i-' T

O  c o l o r  e n  l o s  
* * t r o í s  4 n a r t s * ’ «

* t a i l l c a r c ’ * y loi

• líTfi ̂También en este gnipo de modelos predoniinft  ̂
euros: azul marino, negro, gris plomo... Y  tan solo 
nota clara y brillante.

Con el taiüeur de chaqueta corta, la blusa es 
ta de escote o de cuello. Dos clases de modelos o ,alta

nan en la alta moda actual: el modelo de forma cr 
«camisa de hombre», en raso o crespón blanco, 
y el modelo de fantasía, drapeado o cruzado, ír
estampada, de brocado bayadera, de pekiné o 
mo tipo de blusa es el que conviene, sobre todo, a 
gros o muy obscuros, de seda o de crespón de lana-

£ 1  c o l o r  e n  l o s  e s t a m p a d o s .

Los tejidos estam paos, favoritos de la 
comienza, se caracterizan por sus colore.s vivos, V ' 
cas oposiciones por una técnica muy definida y jp nc 

Tanto en las blusas reservadas para la eh'gan^
en los vestido veraniegos creados para asistir » 
no, veremos magníficos estampados que por su

rámie^liante colorido semejan a las maravillosas nen*--^ o 
sas. Así, por ejemplo, sobre fondos negros,
la policromía de incontables floreciilas rojas, p 
verdes, violeta... Y  los mismos efectos sobre p”----- — , ------------
tienen, generalmente, ligero tinte amarillento un

Pijama de interior. Modelo de crespón de raso azulda^  ̂ j
blancos.
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^  Un sombrero para el verano próximo. Modelo llamado «español», de paja negra, 
guarnecido con ancha cinta de raso, negro también, y flores de seda y terciopelo.

ul claro.'

I \o»

nan lo®‘ 
sólo la

‘los do 
ft ohalo'̂  
ros»

de la>̂  ̂
,alos‘ 
ana.

!1C1»ÍLií'
las fí f̂,

ftZlllOtjp-

IWlQĵ g
'■ lio - ’ ® verano. Vestido de fina lana verde claro. Cue- 

Tuzado y gorguera.de muselina blanca.

1 dibujé  ̂porcelana. Otros estampados, de estilo niievo  ̂
ifci».,. grandes y un poco indefinidos, en los que se ob-Lp̂ ntes relieve

de se da a un levísimo crespón de seda
'’P'̂ r̂ stos merced a contrastes de claros y  obscu-

c yp |¥»í>i a. fcjv/ V-XU €» Uli » xoiiaxa-r v/x\/0̂ w*a *̂V' ovvic*.
[^gruesa labrado, y  a un fino tafetán, la apa-

esta
y luceg y  dibujadas con la misma técnica de
'*̂ ve ^pabamos de exponer, adquieren una aparien-

Vigor que recuerda los más complejos broca-

y  semitransparentes, como son las m u- ■ 
Pilchas f Tiuevos organzas, se emplea mucho el es- 

“ o, colores contrastantes —  amAríllrv
' ĵidc~ ' manera de los teiidos

amarillo,
manera de los tejidos mejicanos y  

8 PT, '" f  ® indostánicos.
a la 1- ,'^Tnbio.

árabes

cuellos, bocamangas, tirantes cruza-
y florea j

niTorô  j B I .  ^fio Tx»/. de tino definido, oue más veremos du-

se emplean poco en gran extensión y

próJí^^’ definido, que más veremos du-
y el verde^* ’̂ ‘*'*'̂ '*̂ "108 especialmente el azul añil, el

}n. cirpî o
La blusa de seda, con dibujo esco-

lorrera o corlíata forma lazo semejante a

w a .

H. L.

A _

f

\ 3 ;l

Otro «pullover» para los días frescos, a orilla del mar. Modelo de punto de lana azul claro, con el delantero
b o rd a d o  co n  la na  a zu l o b s c u ro  y  b la n c a . f o u . winurfcid)
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^ C r e e  u s t e d  eu l a  i n í l u e M -  
c í a  d e  l o s  a s i r o s  sol>re e l  
d e s t i n o  d e  l a s  p e r s o n a s ?

E n  e s e  c a s o »  l e a  a l á a a a s  d e  l a s  c a r a c t e r í s t i ­

c a s  d e  l a s  p e r s o n a s  n a c i d a s  e n t r e  e l  5 l  d e  M a r z o

y  e l  9  d e  A b r i l .

Los diez dias comprendidos 
entre el 31 de Marzo y 
el 9 de Abril forman el 

segundo decán de Aries. Las 
personaks nacidas en este perío­
do poseen una naturaleza am­
biciosa, valiente y profunda- 
mente afectiva. Por su no­
bleza, generosidad y don de 
gent^, dominan sin excesos 
tiránicos. Además, a  cada día 
le corresponden las indicacio­
nes siguientes:

Mano 31.—Persona capaz 
de elevarse a gran altura en 
la vida. Alcanzará éxito y ho­
nores y tendrá muchos amigos 
influyentes, cualquiera que sea 
su posición- Tendrá juicio 
equilibrado y habilidad para 
mandar.

Abril 1.— Persona estudio­
sa, inclinad a a la  ciencia.
Naturaleza impulsiva, suavizada por carácter ama­
ble y cordial, deseoso de ayudar a los necesitade», lo 
cual le expondrá fácilmente a que le engañen.

Abril 2.—Sociable y  amante del hogar, con mu­
cha dignidad, que le ayudará en los negocios y en 
la vida social. Aunque sufrirá algunos reveses de for­
tuna, su espíritu se impondrá y saldrá adelante. 

Abril 3.—Temperamento agresivo, que alcanzará

COCAIIIA
tn FLOR.

A y A  N A

é ' %

i 1 ÜK

L A  R E G L A
i S U S P E N D lD A >  

P e r l * .  F E M L  F * n n * c S a e

honores y satisfacciones, 
tras pruebas y  trabajos.
Trazará muchos planes, 
que luego abandonará. No _

ermita que la tribulación 
le abata, porque le pertenece el éxito.

] m m— -A:-: -

CL la cLe ufl-
se onaxLe el

mÍAÍeria cU ■̂ antetAÍo- 
$05 ejecíbs 'j el 
cU sen-sodonjes descono- 
d e i a s .

PEÜFUnEPIA P A P E R A

Es un lápiz especialmente seco, muy fijo, de 
eficacia absoluto.
No puede Faltor en el tocador de una mujer 
de gusto exquisito.
V«nta en perfumena*. Pti. 3 estache {fonos, claro, mediono, oscuro)

n  *  T I C  Remitiendo 0*50 Ptos. en sellos de correo poro eu- 
■  I — brir franqueo, a L obocotorioi A . Pule, Volen-

cki, 293, Borcelono, recibiré Vd. un tubito de muestro grobs 
(indicar tono deseado). __

permita
fe abata, _̂_ ,— — ------- -----------------

Abril 4.—^Naturaleza reservado, propensa a la vida 
solitaria. El temperamento violento le favorecerá 
para triunfar en trabajos que requieran esfuerzo con­
centrado. Tal ^^aia^á, y  vivirá en tierras poco habi­
tadas.

Abril 5.—Su naturaleza irresoluta le inducirá a 
confiar en las opiniones ajenas más que en las pro­
pias. No lo haga, porque se expone a engaños. Cul­
tive la confianza propia, y por la reflexión encon­
trará su suerte.

Abril 6.—Persona amante de la Naturaleza y del 
estudio de las leyes de la vida. Su amor a la con­
templación de la belleza natural puede llevarla a la 
vida retirada. Tendrá facilidad de pluma y de pa­
labra, coraje para realizar grandes obras, y aunque no 
es probable que acumule riqueza, hará que su vida sea 
honro.sa y agradable.

Abril 7.—Naturaleza especulativa, que suele pro­
ducir grandes financieros, la mayoría de ellos derro­
chadores. No permita que su amor al lujo le malogre 
el fruto de su talento.

Abril 8.—^Persona amistosa y agradable, con gusto 
por las investigaciones y los experimentos, posible­
mente de carácter científico, en cuyo caso es proba­
ble que en ellos alcance éxito. En el triunfo final con­
tribuirá la ayuda de una persona de! sexo opuesto.

.46rí7 9.—Día asociado con la finanza, produce 
mentes fértiles en recursos, con gran capacidad acu­
mulativa de riquezas, combinada con temor a pér­
didas, tal vez fundado. Deberá ejercer gran cautela 
para evitarlas.

Si por curiosidad o por entretenimiento desea co­
nocer mayores detalles sobre su carácter o el de sus 
amistades, pídame ios lioróscopos respectivos, envián­
dome por cada uno un cupón.— R. A . Wilson.

O  d í a  Z S  d e  A b r i l  p r ó x i m o »  c o m p r e  u s t e d  

e l  E x t r a o r d m o r i o  d e  P r i m a v e r a  d e

C R O N I C A
d e d i c a d o  a  L a  M u j e r

c r ó n i c a

........ . C U P O N .......
i  A l C o n s u l t o r  A s t r o l ó g i c o  d e  C R 0 ^
I  Apartado 571. Madrid. ^
I  Remítame gratis el horóscopo de una persona
I  en la siguiente fecha.......................................... '
I  Le incluyo un sobre ya franqueado y con mi 
I  y dirección, que son:

i  Nom bre ..................................... ................  ^
i  Dirección............. - .................... ..............
........... .............. .... ........... .............. .

rupciones
E s sorprendente el ver con jjs

el Unpüenio Cwlum quila y 
erupciones de I* piel. No ‘mporia 
sean los remedios que haya “ »*®®*Ljr»AÍ 
ner beneficio, no «ene porque desa"" 
pues el Ungüento Cadum es "¡.aió*
los demas rem edk». Mace « s a r ia p  
insianiéncamenic y  empiera a «“•“‘ " ‘ ¿adeS 
1.  primera aplicación L as *o»er 
más obstinadas de la piel, como 
nos. úlceras emociones- “|.-iitn*'
almorranas de picarón, así como ^^ij.
duras, cortadurss. quemaduras, 
vían proniamente con el 
P recio :5'60 P is . calila  (timbresIncluí
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iKi mujer es hija única. Pus padrea, creyendo ha­
rte un bien, la educaron en una oorapleta ignorancia 
[l* ndfi, y la muchacha llegó a creer que este mundo 

I así como un coro de serafines. A cualquier TJer- 
ique se le acercaba refería sus intimidades, depo- 

8u confianza en la primera persona que le ha- 
t, y de este modo, si bien tropezó con algunas 

npmsivas, las más se burlaron dcspiadadamer>te 
ItantA ingenuidad.

■ 8Í esto era poco, se enamoró de un hombre que 
Mupo o no quiso ver lo que vale esa limpieza de 
lude Í/?M mujer, y  la reacción de ésta fue lo que 
luí que ser: se hizo desconfiada, recelosa, ya no 
Ifia de nadie, y en todo el mundo cree ver engaños y 
linones o burlas.

ote esto, Una mujer rae pregimta si no será po- 
• volver a tener la fe (jue antes iluminaba su vida: 
verdad que el mundo es smansión del mal», y 

is por el estilo, que demuestran que sigue tan in- 
^  como antes, pero a! revés, y a la ingenua fe 

ta ingenua desconfianza.
1^. señorita. El mundo es una especie de revoltijo 

el bien y el mal conviven en iguales proporcio- 
pero todo mezclado, todo revuelto, y por eso a 
Iw personas malvadas—caso de que exi.stan— 

^funden con las buenas—dado que las haya— . 
^w. además, señorita, el ser bueno o el ser malo es 

dativo y obedece a tantas circunstancias!... 
«peare lo dice: «Nada hay bueno ni malo, si 

P Pifamos a pensar en ello.»
Idtó estas filosofías baratas y trasnochadas,
t su encima de todo, lo vida es bella, aun
. esa que ahora usted padece,

y o sonríe y se tiñe de rosa cuando unos ojos 
es nos miran amorosamente. Y  usted encon- 

hombre, que sabrá verla tal cual 
y estimarla por esa misma manera de ser.

jCuándüí Paciencia. El amor y la muerte llegan 
cuando menos se esperan, y sólo es necesario tener el 
alma propicia para la gran eclo.sión o el gran viaje.

Fifi tiene relaciones desde los catorce años—y 
cuenta diecinueve— con un muchacho al que adora. 
Pero una amiga mala se cruza en el camino y cn\- 
pieza a conquistar al novio. Fifi, segura del cariño de 
él, no da importancia al devaneo de la amiga: pero 
al poco tiempo el novio deja de acudir a la reja de 
Fifi, y ésí:a .«le entera de que está en relaciones con la 
amiga mala.

Se rompen las relaciones; pero la mala amiga sale 
del pueblo por una temporada, y el no\no vuelve a Fifí, 
arrepentido. Y  Fifí se pregunta si debe perdonar 
ante el peligro de que al volver la mala amiga él re­
anude con aquélla sus amoríos, o si debe permanecer 
inflexible, echando un nudo a su corazón, que perte­
nece por entero al inconstante galancete.

Yo, en su caso, le propondría tratarse como amigos 
hasta que la amiga retome. No lo aleje del todo, pue.s 
si se encuentra sin ningún cariño, quizá buscándolo 
vaya a la amiga, y entonces ésta se apodere del todo 
de ese corazón que a usted le interesa conservar. 
Pero tampc(0 conviene un perdón absoluto y  sin con­
diciones, ya que esto confiaría demasiado al pollo y 
se expondría usted a que luego tomara a juego ese 
amor, seguro de sus pegones.

Dígale usted que le hizo mucho daño su conducta, 
y que por eso no puede perdonar sin antes tener una 
prueba verdadera de su constancia y arrepentimiento. 
Que puede ir a la reja y charlar como amigos mientras 
no vuelve la otra, y si entonces sigue constante y fiel, 
reanudarán las relaciones con la seguridad de que su 
felicidad no es amenazada por otra veleidad semejante 
a la sufrida.

Y  en ese perío<lo de amistad no regatee el decirle 
lo mucho que le quiere, pero que necesita saber si 
verdaderamente es digno de ese amor, pues, de lo 
contrario, mejor será no pasar <le amigos y dar a otrí> 
lo que él no sabe estimar.

MÍ7nH}} conoció desde niño a una muchachita que 
al correr de los días se convirtió en una mujer inteli­
gente y  brillante. E l, pensando ofrecerle una situación 
^igna, calló el amor que por ella sentía, hasta que el 
verano pasado, ya en posesión de un presente cómodo 
y en perspectiva de un mejor porvenir, se decidió, y 
recibió «un parón que ni de Villalta». Desesperado, se 
fué a Africa, y una noche de juerga, con una melanco- 
He muy del alma y una valentía muy «Pedro Domecq», 
la escribió una carta que no llegó a salir, pues a! si­
guiente día la reacción del orgullo le hizo desistir de 
ello, Pero he aquí que teniendo que salir de casa y 
habiendo dejado la caria encima de la mesa, desapar - 
ció de modo misterioso, y Mimnn no sabe si algún 
amigo la habrá puesto en el correo, o si habrá ido a 
parar a manos de alguien indiscreto...

Lo mejor es que usted vuelva a escribirle contándole 
todo lo que a mí me dice. Ke repetido muchas veces 
en esta sección que si las interesadas reoibieian estas 
cartas, tan llenas de pasión, no tendrían más remedio 
que convencerse de esta oleada de amor que semanal­
mente se estrella contra el rompeolas de mi mesa de 
trabajo. Escríbale a ella con las mismas palabras, y 
seguramente se dejará convencer, a pesar de los con­
sejos de las «amiguitas cariñosas».

EVA

Lea usted CROMICA todos los domingos.
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la?'"®, en *^3S«días del d n ^  y  praeba de ello es que durante el rodaje 
 ̂ sabi ** actriz Mary fflackwood cayó desde lo alto de nn árbol
Miss ^ d a r , estuvo a punto de ahogarse, siendo salvada por su

excelente nadadora. Mary Blackwood, que resnitó herida en la 
aparece aquí junto a su salvadora, Miss Wing. (Fot. Otuj)
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De tos anaqueles y 
de las vitrinas fue­
ron sa lien d o  los 
frascos más extra­
ños... La señora eli­
gió-. Luego a b rió  
el bolso para pa­
gar. «Felipe II» em­
pezó a actuar y pa­
só a manos de la 
cajera pensando: 
— jNo e s t á  esta 
chica del todo malí

r -

SOY—me dijo— un billete recién nacido. Valgo 
veinte duros, cien pesetas. Acaba de darme a 
luz esta vetitanilla que ve usted a la izquierda 

y voy en el bolso de esta señora elegante que pasa 
junto a usted. ¡Empieza mi vida! ¡La vida de un ma­
jestuoso billete de veinte duro.s, señor! ¡A la vida! ¡A la 
calle! ¡Sígame, señor, y verá usted los prodigios que 
hago!

Tiré el pitillo y eché a andar detrás de la elegante 
dama. En el corazón sentía clarada la mirada que 
desde el bolso me dirigía el Ki'lipe I I  del billete. 
Î a elegante dama subió al automóvil, con chófer de 
uniforme y ruedas (dos) de repuesto. Y  partió a gran 
velocidad.

Al arrancar el coche me aferré a la maleta y miré 
ix>r la ventanilla trasera. En el bolso, el billete me 
sonreía con su promesa:

«¡Al torbellino! ¡Sígame, señor, y verá usted los 
prodigios que hago!»

— A  la perfumería, Kicardo.
Kicardo saludó con su inclinación de chófer de cAsa

2i,inclc y desembragó. E l coche so deslizó por el Prado, 
=u; ’o la Carrera de San Jeninimo, cruzó la callo de

<í* dctuv'o en una ( asa de jx‘rfumes.
La o!'gante dama entró on la tienda. La reverencia 

Tfii’i.'ula del dependiente la recibió con solemnidad:

—La señora dirá.
Ia  elegante dama abrió desdeñosamente los labios.

En voz baja murmuró unas frases raras:
— Dan^ la nuil... L ’hfurp bleve... Cernir oujamais...
—De eso último no queda, señora. Pi quiere, lo  ̂ ' 

encargaremos a París.
I a  elegante dama dijo que «sí» sin descomponer lá 

figura.
El dependiente, caballeroso, asintió:
—Está bien, señora.
De los anaqueles, de las vitrinas, fueron saliendo lo.« 

frascos más extraños. En el mostradoreito, el depen­
diente los alineaba como a soldados de tocador.

— ¿Ivi señora desea que se le manden a casa?
La elegante dama dijo otra vez que «sí».
— Desea la señora que se le anote el j>edido en su 

cuenta o prefiere abonarlo ahora?
--Prefiero abonarlo ahora.

— tiene la factura. P   ̂ pagar en Caja.
Ante la Caja, la señora ai i bolso.
«Felipe II» dió un respingo; H.araml>a, ya empiezo 

a actuar. Pues no está mal del todo le cajera...»)
Y  mientras <iFelip<; 11» pensaba esto, el billete p^ó 

de la.s elegantes manos de la elegante dama a las in- 
hí)spitas celdillas de la Registradora.

Allí permaneció siete horas.
¿el o

El billete fue a parar a los dedos á ¿e ̂

A las ocho de la noche, «Felipe II» se .sintió, de pron-

vaaaw  » u  ^  -  • f ' f l

asustó al verse en el bolsillo del pafltaw
iFots. Vid*»'
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m, Ĥ lnmbrado. La registradora acababa de escupir 
1- entrañas con un timbrazo sensacional. Las manos 
tiles del dueño de la perfumería prendieron el billete, 

un poco las arrugas de su cautividad y  quedó 
rjpMttlado entre un macito de camaradas.
’ En 911 despacho, el dueño de la perfumería consultó 

! libros y separó, en fajos, los billetes. Luego, diri- 
a uno de los obreros qne rodeaban su mesa,

—¡Enrique García?
Se adelantó un tipo envejecido, moreno, con el 

■to esquinado.
-Servidor.

-Son trescientas diez y seis...
—Sí. eso es.

I Con dos el billete fué a parar a los dedos ás- 
e del obrero. «Felipe TI>) se asustó. Se sintió 
üdo en un sótano, en una profunidad tenebrosa 

foJiente.
Estaba en el bolsillo del pantalón de un hombre

Yo seguí al billete y a su dueño con la imaginación,
I más allá de Cuatro Caminos, hasta un cuartucho

íe.
LUnto y mocos de los chiquillos. ITna mujer sin 

sin luz, sin sonrisa.
-Hola...
Ella no corre a ceñirle el cuello de abrazos ni le brin - 
u  rodillas. Con una voz cansada, mientras prepa- 
el mantel, pregunta:
—{Has cobrado ya?
—Sí, toma.
(¡Ya salí de esta prisión! Los suyos me miran sin 

IwHitia, como si no representara nada para ellos.

—Medio de aceite, un kilo de azúcar... ¿No?
— Pero, bueno,, ¿es que a mí no se me despacha?
—Enseguida, señora. Chico, atiende aquí...
K1 billete está en el puño apretado de la cliente. 

Por las rendijas de los dedos «Felipe II» husn e£ a ver 
lo que pasa.

—Señor Emeterio, quería que me diese usted la 
cuenta.

— Ya SI a hora. ¿Toda?
—Según lo que sea.
—Ahora te lo digo.
(Una pausa, mientras el señor Emeterio va a con­

sultar sus libros.)
—Pues son trescientas treinta y cuatro con ochenta 

y cinco.
La mujer abre la mano. «Felipe II» esta impresenta­

ble. Sucio, arrugado, sudoroso.
—Mire usted, señor Emeterio. Voy a pagarle hasta 

doscientas. E l mes que viene le daré lo demás.
—Siempre estás lo mismo. Bueno, voy a apuntár­

telo...
El señor Emeterio coge el dinero y entra en el es­

critorio. Escribe trabajosamente, con una letra gorda 
y torcida, sobre una factura. Luego coloca el billete, 
doblado por la mitad, entre papeles, en su cartera. 
Y  el soberbio «Felipe II», rey y tragaldabas, ^porta 
pacientemente toda una mañana el sudor axilar del 
señor Emeterio, el tendero.

¿Es posible que la vida de todo un billete de veinte 
durazos tenga que encerrarse, en plena juventud, en la 
cartera de un tendero de ultramarinos? Tenga usted 
paciencia. lector. Cuando un hombre como 'd señor

V

%

A
ymA

Emeterio lo ha guardado en su cartera, .sin anu, -“i e.. 
el libro de entradas, es que le destina una lina O. • 
feliz. ¿Ve usted? El señor Emeterio ha nianda<lo jiaí »■ 
un taxi. Sube a é! y da al chófer una dirección. ^

El coche se detiene ante una bombonería de la Ca­
rrera de San Jeróurimo. Luego, finalmente, ante un 
número alto de la calle «le Ayala.

Cinco minutos de ascensor. El st‘ñor Emeterio opri­
me el timbre con la energía del hombre que paga el 
alquiler del piso. Cofia y «lelantal <le doncella de teatro. 

— ¿Está la señorita?
Desde dentro, con un dengue de pereza, una voce- 

cita de mujer pregunta:
— ¿Eres tú, vidita? Pasa, pasa...
(A «Felipe II» le marea un poce el petftire de nido 

de la habitación. Sobre, sus ojes desorbitados se aprie­
ta  el busto duro y caliente de una muchacha, «¡hiom- 
bre, esto es otra cosa!»)

—¿Cómo has tardado tanto, osito mío? 1 u feúcha 
esperándote toda la tarde...

—Je ; no he podido venir antes.
—¿De verdad que tenía!- ganas de verme?
La (feúcha» le salta a las rodillas, se ovilla entre 1<» 

braz'..8 del tendero, frota el hociquito pintado preci­
samente sobre la cartera. Luego, el hociquito rojo se 
encarama ha.sta los bigotes del señor Emeterio. A «Fe­
lipe II» le laten con precipitación toda.s las arterias. 
Las manazas del ultramarino se hunden en los hombros 
de la chiquilla.

—l e  he traído marrons, de los que te gustan... ^
—jlTy, cuánto quiero \'0 a mi osito malo, a mi osito 

grande, a mi osito peludo!
Despanzurra la caja de dulces. Mordisquea uno. 

Luego l'ama a un j>erro «le taniafio inverosímil y le
ofrece los demás. El 

= perro destroza con las
patas y lo s  dientes 
ií)s lambones.

El señor Emeterio 
es feliz.

— ¿Me vas a llevar 
al cine esta noche? 
¡Anda, no seas así! 
¡Llévame al cine!

—*Si no puedo, Su- 
zy. Sí tengo que le­
vantarme a las ocho...

— ¡Si, sí, me llevas! 
Dices q u e  no para 
hacerme rabiar. Perc 
a lo mejor has sacado 
ya las entradas, come

es que no tengo nada, 
lo que se dice nada, 

nada que ponerme... 
iFoU. Videa)

/

las >̂<>nde hacia mí sus manos sucias. La co- 
'Ipipta. otras manos de fiebre: «C’hica, estáte

llaínar^*^ «agrao.» Es la primera vez que me 
^  o»t08 otros billetes ya se lo 

^  veces. Me parece muy bien.
^  transcendencia, un billete solem- 

i^4«ella v tan triste la vida, qué caramba!)
S  enf  ̂ oillete fué a parar al cajón de un mue- 
h *^pas recién lavadas que olían al aire

‘lo los lavaderos, al agua del Manza-

- A  *=* ^

 ̂píxlor ser, Mariano! ¡Que llevo aquí

El señor Emeterio, tendero 
de ultramarinos, guardó el 
billete en la cartera sin ano- 
tarlo en el libro de entra­
das... Y  es que en ese mo­
mento pensó en la  visita 
que aquella tarde, luego de 
cerrar la tienda, había de ha­
cer a su amiguita Suzy. la 
que tenía costumbre de reci­
birle sin más ropa que su 
abrigo de pieles para poder 
decirle enseguida: -Oye, ví- 
díta, dame dinero para cora 
prarme ropa interior, porqueAyuntamiento de Madrid
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El señor Emeterío trata de defender sn cartera, pero Suzy extrae el billete, y «Felipe II» queda entre las finas y puHdas uñas de la bella, que dice a su «?ídíte»: —iNo
osito peludo, y dame esta estampíta, que a  U no te hace falta!,..

me hiciste el sábado. ¿A que sí, a  que las llevas en la 
cartera?

Y  la «feúcha», directamente, introduce una mano en 
el bolsillo interior de la americana.

—Que te digo que no, mujer, que no.
Pero ella escarba en la ta.rtera y... el billete verdoso, 

el «Felipe II» auténtico, sale entre las unas de Suzv.
- D e ja  eso, mujer, que ya te he dado este mes 

más de quinientas pesetas...
— ¿Vas a ser roñoso conmigo? ¿No me lo dejas para 

que vaya al cine con la chica? (El tendero resopla.) 
rfuy, cómo te quiero! -Qué chalupa me tienes, rey 
mío!...

Y  al decir «rey mío» introduce el «Felipe II» en el 
escote.

— ¿Puede uno pasar?
La doncellita—delantal, cofia—hace un gesto des­

pectivo, se aparta un poco para que pase el recién 
llegado—abrigo beige, sombrero sobre una ceja—y 
cierra violentamente la puerta.

En la alcoba «con perfume de nido», Suzy se frota las 
uñas, casi acostada en una cama turca.

—Hola. Me he cruzado con «és,.» en el ascensor...
—Bueno...
La muchacha imprime un gran dinamismo al pu­

lidor
— ¿Qué te pasa? ¿Estás mosca?
— Yo, no. ¿Y tú?
— Pero bueno, ¿es qu" te pasa algo?
— mí,  no. ¿Y a ti?
—A mí se me están pasando unas ganas de sacu­

dirte el ondulao...
—¡Ay, qué miedo, Marcelo!
Marcelo sujeta con fuerza un brazo de Suzy, se in­

clina como un hipnotizador sobre sus pestañas, y 
dice:

—Ven acá, chatilla, que yo me sé lo que a ti te ocu­
rre. ¿Celos?...

- 1 V.

— ¿Celos? ¿Yo celos? ¡Huy, qué risa!  ̂J a ,  ja , ja!... 
A Afareeln «e !e frunce ^  entrecHo v abaritona un

Media hora más tarde, cuando el señor Emeterio se ha ido ya, Suzy se arrulla con Marcelo- 
pe II»  asoma una esquina de su e,stajnpa por el escote de la chica, v  Marcelo, sugestionado, no
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¡Mmamo compró los pedazos del billete por treinta y siete pesetas, y los llevó 
I* Tcntanilla del Banco.» Desde allí, los restos dcl «Felipe II* fueron, con otros 

muchos billetes rotos o sucios, al homo de cremación».

rPuM mira, ya ves tú lo que son las cosas. A mí me está cargando el tende- 
■«e. Un día le tiro por el balcón. No me da la gana de tener que entrar en 
' como si fuera un ladrón... Y  yo no he robado más que el querer de mi

ploestá muv cerca de Suzy, mirándola fijamente, con una expresión muy 
“a al éxtasis:
^  quieres a mí...

«bandido» tiene una ternura tan clara que ya Marcelo no duda 
"  Est f fuerteraeute en el cuello.
’a el f bruto; no seas bruto, que me haces daño; que me sueltes...!
^̂ 0 aPeÜpe II» asoma un ojo por el escote. Le guiña, cómplice, a

.  alarcelo queda sugestionado x>or la mirada del billete.
portamonedas...

buscas, ¿no? Dinero, mi dinero... Pero estoy ya cansada de 
-Pero • Ía ® darte un céntimo más!

r  Por ^  creído? C^e, oye, que tengo yo mucha categoría para
ft Marce?***̂  cochinos duros... ¡Te guanias tu dinero! ¡Nos ha fastidiao!
Suv H ^  abrocha el abrigo y se dirige a la puerta.
' W o "

acabao. Tú con tu dinero, yo...

® cabeza baja y la boca en un guruño de llanto:
’Feüpg Tj— No te pongas así... Anda, toma, que no he querido ofenderte...

avergonzado, del escote de Suzy al amplio bolsillo del ga-

“Yo 1)̂  ° aleja como un gentleman, con su tesis;
acido para que me mantenga una mujer, pero con dignidad...

r*,
oino

t îVie 4 ^  ’ acoquinado en su silla, ve inmediatc 
¡v *^ n o t gana el dinero por derecho!...

'***■■ el cahfti^^^^' caballero!
“Pe 1] Ollero, de un manotazo, rasga el billete por la mismísima nariz de

êntierj, r <» <=»
■̂ 0 llevó u Hasta la ventanilla del Banco—nicho circunstan-

uxi alte adquirió los pedazos por treinta y siete pesetas,
de Qu* ®*®Plcado, entre el plantón de «franciscojavieres», de billetes de 

, triste T“^ cntas y de mil pesetas, lo condujo al homo de cremación.
®®̂ ®̂ rada en los sótanos impenetrables del Banco de 

’̂c n t a b i r r t p e r s o n a je s  de la Casa—directores generales, cajeros, 
>dad y, pQf g¡ Jas moscas, la Guardia civil.

;de

J osé DIAZ MORALES

** •'•ilartna scBorita «M ick cr' y de lo i neelentei aetore» Alfonso Tndcla y Faustino Conie]o 1
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j u g o  d e  r o s a s

e s m a l t ep a ra  la s  u ñ a s
párpados, ce/os, p e s i o  ñ o s ,

l o b i o s ,  m e p l l o s ,  u ñ a s .
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PEK LAS FEM l. De venta; Dr. Andreii, Segalá y  Fannacias. Se 
manda reserv. certificado enviando pesetas 1 4 ,5 0  al concesionario 

BASTARD , calle Fallió Iglesias, 1 3 , BARCELONA.

[ENCANTADORA

s i n  c r e m a ,  n i  p o l v o s  n i  a f e i t e s

¿  E S  P O S I B L E ?
E s m u y  cierto I P uede V d. desde ahora prescindir 

de la  crem a, de los polvos y  de todo “ m aquitlagc”  I 
M ixa reem plaza todo esto.

U n a  sola aplicación por la  m añana y  h éla  aqui 
fresca y  en can tad ora  todo el día. M ixa tiene el 
m aravilloso poder de penetrar en la  piel y  propor­
cionarle ese tono m ate que n ad a  puede faacedo 
desaparecer 15

M IXA, síntesis de la Crema y  de los Polvos, es una 
crcacMÍn parisién y un producto perfecto. Se prepara en 
los tonos : Blanco, Natural, Marfll, Ocre. Kn perfumerías, 
tubo fp ^ d e  Ptas. 4,70, mediano 3,23, pequeño ensayo 1,50. 
Concesionario : Grotlero - Plaza Letamendi, 3 - Barcelon.i.
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EN SU HOGAR. . .
EN SU DESPACHO...

EN SU S VIAJES.

No de.scuidc usted y 
hállese armado de una

P I S T O L A
f f

S T A i r ’
Modelos para todo.s los usos. 

Pida en todas las armerías.

Fabrica de Armas «STAR-, ElBAR

Agenda:
Alcalá, 47 tEdificio Banco Vizcaya

ES EL ENGRASE AME­
RICANO QUE SE VENDE 
S E R I A ME N T E  EN 
ESPAÑA DESDE 1912

I S O L A M E N T E
1 0  p r o p a g a n d a

A TITULO DE
Rtoiiisot esK Btgnilko

c r o n Oh e t b o  s u iz o
n; 1-11- .;ir

EXACTOS-ELEGANTES,  SOLIOOS
Modtlo tisllar dt pnltt» n.* 8  PUs-2&CRONO-TAQUlMETIlO 4t p«istra 
ĉoa HORAS DE SALTO <U áltiBu palabra di la cánda relottra Scdia) critfal 
îiTOBipiUc, iodica vtloddadn y Umpos hasta d< stfiiuJo, nod.SSl 
Dtsptftador dt boUUo coa esfera Icmiaosa mod.50Ptt.30.MacKinco t 

di aobreawsa con tsftra Inmiaosa y despertador aH>d. D3 Plas.M.
Para sedoriu precioso irlofHa de polsera modelo 26 Plas-2S.

jTODOS NügSTPDS RELOJES ESTAN GARANTIZADOS SáÑcs
Los friones efe puísers iwvau so coma de cuero noo 

Enviamos Botsiros rríojts a todas partes, PHANCO de POETES y  de
EMBALAGE contra reembolso de so importe, garaaíuaodo so llesoda 

........... Mande IB pnMoHOren perfecto estado y  a entera larfifacnds. 
MRMO recomeadéndose de este periódico aperiódico a hs UMCOS disrriboiasres.

Eel d ía  2 5 de 
A l>ril p r ó x i ­
m o  c o  m p r e 
u s t e d  e l  e x ­
tr a o r d in a r io

COMO 
CADA 
HOJA 
"W IL K IN S O N u

ES UN mozo OE NAVAJA BARBERA,
le permite conseguir todos los dias. 
en su propia casa, un afeitado tan 
perfecto como el de la bartierta. Se­
guridad absoluta. Cada hoja se afila 
automática e instantáneamente, du­
rándolo menos cinco meses, usándo­

la a diario.
En todas las buenas perfumerías y
camiserías, desde pEas. 32.

LA MEJOR MAQUINA DE AEEITAR IN61»

CASA FUN D A D A  bN LONDRES EN 1772 t 
Repretanunie eicluiivo de le fábrica: G . E. BRETT. Serrano, 58, ItU '

M A D R ID

Para ctil far ciL
hajr on lotopw 

dudo, d

smfopim
• bu¿ de I
O der remedio conln»|

enfermedades cutáneai y d PI 
de fe adMMrtcn. producto» « 'J

C A L V IC IE
18 - Hf»»'*

rüi]
d e  C R O N I C A  t i t u l a d o  “ M U J E R H

Hermoso Pecho
desarrollô  prmezay reconstitución de los Pedios

ceifes

P ílu le s  O rie n ta le s
Bienhechora* y  reconstituyente iinlversalniente em­

pleadas por las Señoras y  las jovencitas que desean 
obtener, recobrar o conservar un pecho hermoso.

Desaperecen los hoyos m  las carnes. Belleza, y  firmeza 
del pecho. Tratamiente inofensivo a la salud, se sigue 
fácil y  discretamente. Resultados duraderos. E vitenu 
las imitaciones.
J. KATIÉ, Farmaetulio}, 45, rne de rÉchiquler, Parla.

Ei frasco con folleto, 0 pesetas.

CENTUO FARMACEUTICO Albactle : MATABREDONA. Perez «leí MOLINO. — Y príncipaics farmacias. Santander ;

GINEBRA SAN SEBASTIAN

IIKIKAKIAS
(AM BOS SEXO S)

L O  M Á S  EFICAZ' 

C Ó M O D O , RÁPID* '̂
R E S E R V A D O

Y e c o n ó m i c a

Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin que nadie se entere, sanará ^
«Je la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, proslatilis, leucorrea (flujos ,u,pis! 
las señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos sexos, pof 
rebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACHSTS l- 
por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. PídJ" 

gratis a A. García. Alcala, 85. Madrid. Precio: 17 pesetas.

’íii

crónicaAyuntamiento de Madrid



C R N I C A

!S^-MrRIADEBARBHRá

C  a  t I I  n

Kn . 1 V

B 1N91E
‘ V

v'#

1772 >
o, 58, TJ4 a*|

ira tfl- 
r cii«
u n  lO lQ f)*

. d

(pail
tx u fre , «I*" I
dioconlr*'* 
incaíyílPÍ 
udon

; i j . -1

M.
i

O'-

' ii>'
TU

4
i ;

m u

!9it

' V

rV--'i

t
íM

El ilustre ingeniero espa­
ñol señor La Gerva, vo- 
lando, en su nuevo auto- 

nueva estación de Santa María de Barbará del Vallés en la línea del giro sin alas, sobre la 
Arriba: las autoridades y el público en el acto de la inauguración. Plaza de Cataluña 

Abalo; llegada del tren especial que inauguró la nueva estación Fots. Torrcots>
7
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latí íollí*'''
I i,̂ *'**S (]( ,

d«i J¡'’” ®̂”í*«ntos», celebrado el domingo último por los alcaldes y concejales catalanes de la Esquerra.
popular, al que asistieron 1.500 comensales, y que constituyó uno délos actos de confrater- 

con que se celebró esta magna reunión de alcaldes de toda Cataluña, en Barcelona tFoi. Tomou

c r ó n i c a

El alcalde de Barcelona, señor Pi y Suñer, durante su 
conferencia dedicada a los alcaldes de Cataluña y pro­
nunciada en ei Palacio de Proyecciones «Fot. Toirenu)

Ayuntamiento de Madrid
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Dos momentos del Segundo Campeonato Femenino de «basket-ball» organizado por «L'Opinió», y disputado en el campo del «Layetz». Las muchachas del equipo Feifl
las del equipo del Sans, luchando valientemente durante el partido que enfrentó a dichos equipos, el domingo último.

f.
. 1

i 'jh >■

l á i

.. Vs.»

{'Ti

Los equipos Hue
vinieron en la
jornada del Ca*®í*'
nato Femenino de
ket-Lall  or¿a*»»*1

B a r c e l o n ®
« -

e tk
L’Opinió”

ÍE]

|>®inar
'*«pe.

U f i  
di

8

1. Equipo del Femeni Sans que jugó

Equipo del Fcmeni B que j'ugo
Atlas.

p1

3. Equipo del Femcní A que jugó cootf^

4. Equipo del Femení Atlas que jugó

iFots. Tcrfíotí»

tí3‘

crdtitcaAyuntamiento de Madrid



[>H(

íoo Fealuipo

n

a »

; conl«"

jotra

ló COD

í!f‘^
tta"'

cinc ionoro
"siíy '  '"Y

V

l

^  Asther, Kay Francés y Waltcr Huston (Geza, Irina y Dushan, respectivamente) 
el triángulo central de «Tempestad al amanecer», película en la cual se mané- 

«a la alta jerarquía artística del director Richard Boleslawsky. Su estreno tendrá 
lugar mañana, lunes, en el Capítol.

’E F L E J O S  d e  l a  

P A N T A L L A .

k Duramente, ninguna ptoblaoión 
* Madrid absorbe con más 

^ pidez la novedad cinematográ- 
estrenos se suceden en tal pro- 

mantienen
0 gi ríe una semana, precisan-
ara me programaciones
1 Ur crédito espectacular,
jon̂ por u  cines madrileños
« ofiwa ^̂ PP̂ íPAílos escaparates
dedaH más diversas
®inaril̂  en rutilantes
***pectácu”  ̂ ^̂ PSf̂ nan la calidad de

I K o te le » ’ * t r í a n - '
Avenida.

• líC ie rn ,^ ’'̂ ’ distribuidora de 
P^Pcciones europeas, ha 

* éxito a la lista de
de í*í  ̂P^Pterial con la presen- 

í̂ n̂ida. hoteles en el Cine
I film
b *’ 'íe escuela fran-
^  ?"o V roucho q%iid

al humor, sólo ase-
V K- Una comedieta

pWic-o. “ objetivo de divertir al

^ que valen
el humor

í® ®otil, ni de
>vio8, o?l»clad. La escena de 
L,^ülo comedor
iw ' ba como modelo de

Una brinda panorá-
y caHa***®®* exagerada lon- 

®xtremo de ella comen

^̂ íiaine Butterfly
'*  * '“1EY » CARY 6RAKT

los novios con gran etiqueta. Medio 
kilómetro de mesa los separa. Ella co­
menta; «Esta intimidad me encanta...«

,fp>> . 

®c,Oí'•otX- •«|v C A P I T O L
M a ñ a n a ,  l u n e s ,  s e n s a c i o n a /  e s f r e n o

Un film de pasión, por la exquisita actriz K A Y  FR AN CIS y el gallardo y atrayente 
N ILS  A S TH ER , bajo la dirección de R ichord B oleslaw sky

Catalina Bár- 
cena, nuestra 
eximia actriz, 
protagonista 
de «La ciu­
dad de car­
tón», su últi­
ma creación 
cinematográ­
fica, que será 
presentada 
en breve en 
la pantalla 
madrileña.

Toda su trama está jugada con do­
naire y expresiva interpretación. E l 
conserje de un hotel de lujo es la figura 
central. Sus pequeños servicios—no 
siempre confesables—envuelven a la 
clientela, envolviéndola en su dominio 
absoluto sobre los intereses del hotel.

Por tanto, un Palace de turismo y 
un castillo medieval sirven de esce­
nario a la fábula. Un rey se hospeda 
en el hotel, donde se enamora de una 
millonaria americana que se destaca 
por su belleza y por sus joyas. Pero 
un rival insospechado le quita la novia. 
Es el conserje del hotel.

Ju les Berry encaja de una manera 
deliciosa en el difícil papel de conserje, 
autoritario y  seductor; Betty  Stock- 
feld encama la encantadora millonaria 
en un trabajo de gran actriz, que se 
ha situado en poco tiempo en el primer 
plano del cine europeo.

El estreno de E l  rey de los hoteles ha 
constituido un franco éxito.

Madame Butterfly
tuk film Paramoant

Madame Butterfly
Próximo estreno

Madame Butterfly
£ a  Capítol

crónica
Ayuntamiento de Madrid
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Si no h a  visto usted

EL R E Y  DE LOS 
HOTELES

B e t t y  S t o c k f e i d  
,  y

J u le s  B e rry
Su gran espectáculo, su m¿jia 
cascabelera, su buen humor y n 
gracioso desarrollo la califica 
como la más deliciosa comedia aa 
sical del «sprit» franeds, proa- 

tada por el Cine

AVENID
* * X e m p e s t a d  a l  amanectr* 

e s t r e n a  m a ñ a n a »  lunei.̂  
e l  C a p í t o l .

•Aj? I

1

Paul Graetz y Mary Clare en una escena de la película «Jev Suss» («El judío Suss»), que se rueda actualmente en los Estudios de 
la Gaumont Britísh, Londres, bajo la dirección de Lotbar Mendes. Conrad Vddt desempeña el principal papel de este film, que es

la adaptación al dnc de la celebre novela de León Feuchtvanger.

Richard Bolenlawsky ha 
do uno de loe puestos más sob 
tes entre los diix'otores de hdlr 
Su realización fíasjwfin t¡ la 
afianzó su prestigio. Ahora nof [ 
ta una nueva muestra de su cap 
en TempcsUid al umanecfr 
Daybreak), producción que sf 
tara el próximo lunes en el Capí' 

Tempestad al amantcer ha ^  
blemente desarrollada por Bw  
ky, quien conocedor del ambií̂  
que la película tenía que 
se ha conseguido una sucesión M  
genes de gran fuerza real y 

Kay Francis y Nüs 
la pareja protagónica de esta 
recia envergadura v calidad» 
a los que secunda Walter A“ 
gran actor de carácter.

Lolin

B E R N A B E  DEAR-^C

>•. ■- •

A L M A F I E S Í I

o

V  —>

:cc

V>¿£

e s  e s a  b e b i d a , t a n  

p a ñ o l a , t a n  e x q u is ita  

h a n  s a n a ,  q u e  ha heo 

f a m o s o  e n  t o d o  e l i

-0 ;
,U

d o  e l  n o m b r e  d e  

S/Dfí/I CHAMPÉ
//// * «¿I?■ ->3
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Revelación de un Secreto del
D E S I E R T O

i» «< E S T A  

M U J E R  

S A B E  L O  Q U E  

A T R A E  A  L O S  H O M B R E S
Fíj«;s<- y V rá n’ iraii® se Jirig-’n Je la cara

a las Dianas de- usted. ¿Son teas, encamadas, bastas y ásperas? ¿O 
bien blancas, suaves y  aterciopeladas; La «tez» de las manos de US‘ 
ted puede ser tan encantadora como la de la cara.

Gracias a ia crema frtsca y  al aceite de oliva predigeridos, com­
binados con elementos tónicos y  astringentes, que blanquean el cu­
tis, se ha demostrado ahora que la nueva Crema Tokalón, Color 
Blanco (sin grasa), la famosa crema parisiense, da un resultado ma­
ravilloso en la cara y  en las manos, en tres dias solamente. Las par­
tículas ásperas de la feísima capa externa, agrietada y resquebraja­
da de la piel, se disuelven rápidamente y desaparecen por comple­
to, revelando el frescor natural de la nueva piel que se encontraba 
debajo. Pruebe usted boy mismo esta nueva Crema Tokalón, Color 
Blanco. Suprime los poros dilatados, las espinillas, las pecas, las 
arrugas de preocupaciones y  de cansancio. Blanquea la piel más 
obscura y  descolorida. Se garantiza el resultado en todos los casos, 
si no, se devuelve el dinero.

RECALAMOS
‘ 1

Le obsequiaremos o Vd, con uno precioso
M U Ñ E C A  " L E N Z t “

\ de 74 cms. de alto, de calidad muy 
\\ fina, a título de propagando, sin ha- 

\ Afk cer ningún desembolso de su parte

r A . fSCLA

í

L A  F A B R I C A C I Ó N  
N A C I O N A L  S I E M P R E  

P R O G R E S A

C A L D O
TEX-TO N

2 '
cubitos por
/S cárttimoí

Calidad no superada

¿Quiere V. crecer 8 centímetros?
Lo conseguirá pronto a cualquier edad con el gran­
dioso C R E C E D O R  R A C I O N A L .  Procedimiento 
único que garantiza el aumento de talla y  el desarro­
llo. Pedid explicación, que remito gratis, y  queda­
réis convencidos del maravilloso invento, última pa­

labra de la ciencia. Dirigirse.
Prs. ALBER T, Pi y  Margall, 3 6 , Valenc ¡< (España)

í
Recorte este oviso y remítalo con 

"  SU nombre y dirección, y recibirá o 
 ̂ vuelto de correo los instrucciones

1

P . O o rcía  H ttrn ó n d ez , 1 7 4 , S . , 
B A R C E L O N A

V \
I  B A R C E L O N A í

BLENORRAGIA
( P U R G A C I O N E S )

en looas sus moiMtesieciones U R g T R IT iS .  
P R O S T A T IT IS .  O R Q U IT IS . C IS T IT IS .  

G O T A  M IL IT A R , eic. en ei hombre y
V U L V m S , v a o i n i t i s . m e t r i t i s , 
C I S T I T I S .  A N E X I T I S ,  P L U JO S .
etc en la mujer por crónicas y rebel'Jes 
que sean se combaten Oe una mánera 
c ó m o d a  ra&l da v e f l c a a  c o n  >os

[j|[iiEn m  D[. m m
que depuran la sanqre y ios humores, comunican a la orina sus mara- 
^liosas propiedades antlsépilcas / microbtcidasi sus admirables resul- 
lados se experimenian a las primeras tomas, la mejoría prosique haslf 
al completo y perfecto resiablecimlenlo de lodo el aparato qenllo-urt- 
narlo, curándose el paciente por sí solo stn inyecciones, lavados, apli­
caciones de sondas, bujías, etc., lan peligroso siempre por las compli­
caciones a que exponen v nadie se entera de su e nf e r me da d 
í ' - t '  Basta lo m a r una cala p a r a  c o n v e n c e r s e  d e  e l l o .  
Óxigid siempre los legítimos C A C H E T S  D E L  D r  S O l V R É  
V no admilir sustiluclones imeresadas de escasos o nulos resultados.

Venta a 6,60 ptas, caja  en las prindpaks farmacias 
Agentes. —  N e w -  V o r / u  D ru g  Im p o rlin g  C .%  179, Adam a Street 
B ro o k lyn . —  S . / o a é  C o a f a  Q i c a  I. C a rre ra s , B a za r P a rí» , 
Avenida C e n tra l.— S . ¡ u a n  P u e r t o  P i c o ;  C o m b a s P eyork, 
Te tu á n , 7 S . — C u b a ;  |. C a rlo s  G uasch. A p a rtado  2393. Habana

i

Da gusto 
el hacer la cocina.

Con la ayuda de los cubitos de Caldo Maggi la co cím m M* 
pronto y fácilmente. Usado como base para sopas o sdRU 
como al ser tomada solo, siempre sorprende el Caldo Ibpi
su sabor delicioso y rico, lo que p r u ^ a  que únicameatelMaip

materias primas han sido empleadas para la elaboiiM>l 

CaMo Masni.

MAS HERMO! 
MAS

aeró usted 
vos de arrof 
gores se opíico *

elegonfes y

POLVOS supa-w^
N I L O

Ú llim o  creació n  
tosdebelíezade»^
Todos los ton»»- W*- ^

C a sa C liitO -B u ia .1 8 . r t í Jo
| » a i« e lM A :  I J i  KliirifU  f  V ra. í t r r e r -
|ÍU4rl«:

b a : i . *  K l.irida I  '  ««.
| T A l«B eiA : L as  B a rca *  -  Moral in. SI >• «oearAV^ 
I S a v I U a :  K a u r  M ev U lan o -T ela in , l«. 
l * á U * » t  haraiH liaN n J  C ia.
IX B T A S a sA : -S. A. K ariiiaccullea - Coao. <*. 
la a la a a u w A : « 'a u  B oyero ■ Paa. Mayor, l- 
I s ü  B o b A S ttA a : b o rd a - - E laaurdy J

Pw4oq‘•«tro.;
Compre usted siempre C R O -

•Jw *. A - w'.

ENL A  N O C H E
H A G A S E . 
ACOMPAÑAR 
DE UNA
PISTOLA

gaBH ^

ñ

' ^  i-'H

ÁSTRA
ES UN B U E N  A M I G O

U N C E T A Y  C IA (G U E R N IC A )
C A T A L O G O S  G R A T I S  
S O L IC ITA M O S  A G E N T E S  

Mcgocádn en Alodrid: A I c o Í cI ,  IO. 
T E L E F O N O ; L T 1 9 9

¿ Q u i e r e  s e r  a r t i s t a
cinematográfico y  mejorar su po­
sición? Detalles gratuitos Cinema­
tográfica Ibérica, Consejo Ciento, 

i z 8 . Barcelona.

£ 1  a n a n c í o  p u *  

blícad o en C R O - 
l l e ^  a  co- 

n o e i m i e n t o  d e  
d o s c i e n t o s  m i l  

l e c t o r e s .

f A
L$

1

•7

;  .
ífí L

iX.

N iñ o s  y  a n c ia n o s
p u e d e n  s in  r e p a r o  a l g u n o  c o m b a t i r  sus 

d o l o r e s  c o n  e l V e r a m o n .G r a c í a s  a  su m o* 

d e r n a  c o m p o s ic ió n  q u í m i c a , e l  V e r a m u n  

n o  a t a c a  e l c o r a z ó n  n i p e r j u d i c a  e l o rg ^ ' 

n is m o  e n  lo  m á s  m í n i m o . P o r  e s to  es d
c a lm a n t e d e d o l o r e s r e c o m e n d a d o s o b r e

t o d o  a  la s p e r s o n a s  d e lic a d a s . L o s  n iñ o * 

m e n o r e s  d e  7  a ñ o s  n o  n e c e s ita n  totn^ 

m á s  d e  m e d i a  t a b l e t a , d o s is  q u e  re su lt*  

y a ^ i c a z .  A p r o v e c h e  u s t e d  lo s  a d e IaU ' 

t o s  d e  l a  M e d i a n a ;  t o m e  c o n t r a  to ^ ^  

c la s e  d e  d o l o r e s  s i e m p r e  V e r a m o '* '
Tub os d e l O y Z O t a b l .  Sobre de 2 tabl.

S í:
11*1-4
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:ociniMlw*| 
«p a t o «I** 
íl CaidollW* 
smaMeMa 
la etaboiacM'

HEI

>u. C*ul*
líanaV*'
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l*«ro*nl! *‘̂ oynpañó Í€ dijo que si le podía prestar 

' había olvidado ei suyo... Así consiguió 
quedarse solo.

h ijo  d e l señ or  F e m á iv ie z  B ó  
Pu&nHaT~̂ L̂ *i’ ® ú ltim a h o ra  d e  la  ta rd e , y  

■•̂ oro nal estu d ian d o  en  su  a lc o b a - ^ n
' posee en  la  C a s te lla n a  el cono-
da mi * . ®^úor Fern án d ez B a rc e n a s — , ha sido 
fc6o« de a« íin ica  h i ja , P ooh ola , de

inatitut . • so lam en te  u n  c u a rto  de hora 
& la h^bía ido a  b u sca r  u nos lib ro s, de- 

Mceffmi^ en su c u a rto , con  la* v e n ta n a  y  
I ** Modista*’ cuando su bió  su m am á aco m p añ ad a  
I?** **0 serí’ ^^nía a  p ro b a rle  u n  v estid o , 
^ h a  V Q ^ r p r e s a  cu an d o  v io  que fa lta b a  
f ^^Uti‘a 'Lt k '^^rioa m u eb les en  desorden.

UüP. f  h ierta  y  te n ía  u n  c r is ta l ro to , 
r*^* *ctivanf°** ^ ^  realizó  e l ra p to . L a  P o lic ía

^ pero se  tie n en  p o ca s  esp eranzas 
, ® ® lbechores, p u es h a  s id o  im p osib le  

r ^ o .»  uella que ay u d e a ) escla rec im ien to

de co la !— e x c la m ó  P a n c h ito
d ram ática  n o tic ia — . ;Q u é tío s 

se ro b a r  a  una ch ica  ta n  m on a...
el .^perfectam ente d e  e lla . L a  ha-

**nboa N avid ad , e n  ca sa  d e  u nos am i- 
|T' ^  8u8 ten ían  á rb o l de N o el. R u b ita , es- 
^uñeca ^ b u zo n es y  su s o jo s  azu les, p arecía

m ed ita  y  v u elv e  a  m ed ita i 
ínucha p a ré n tes is , qu e P a n ­

gue f̂ ****̂  sol añ o s, in te lig e n te  y  sim -
b® fu era  p o rq u e  su s p ap ás, 

^ ^ ia e d i( j4  m im an  d em asiad o , y
ítij*' le ® p e lícu las  y  n o v e la s  po-
- ^ K ^ q u e ^ , ”, *nucho tie m p o  a l estu d io , os

p erfecto .
sil, ¿hdguitoJly ® asu n to  es in te re sa n te — piensa 
Uhjf^taut^ ‘Ib e  si n o  m e m e to  e n  é l v o y  a 

bien cu an d o  ra p ta ro n  al h i jo
Nortea  ̂¿ ^ c u a tro  v ie n to s  qu e si

uiertca le e n c o n tra r ía . A si es que

si ah o ra  n o  m e d ecid o  a  e n c o n tra r  a  P o ch o la , v o y  a 
p asar p o r un m ied oso . ¡ Y  eso  .sí qu e n o ! 8 i  m i ad m irad o  
m a estro  S h e rlo ck  H o lm es h u b ie ra  leíd o e s ta  n o tic ia , 
^no se  h a b ría  p u esto  in m e d ia ta m e n te  en b u sca  del 
lad ró n ? ¡P u e s  y o  n o  v o y  a  se r  m e m » !

Y  d ich o  y  h ech o . L o  p rim ero  qu e hizo n u e stro  v a ­
lien te  am ig o  fu é p on erse u n  t r a je  v ie jo : uno qu e no 
n.saba m á s  qu e p a ra  a y u d a r  a l  ja rd in e ro . D esp u és 
j)cn só  qu e to d o  buen d e te c tiv e  n e ce s ita  u n a  lu p a , y  
que lo  m á s  fá c il se r ía  q u ita r le  a  su  a b u e lo  la  qu e u salta  
para h 'er los lib ros de le tra  m u y m enuda.

— { 'la r o  q u e ... sa lir  a  p erseg u ir a  los lad ro n es y  e m ­
p ezar q u ita n d o  u n a lu p a ... M e p arece  qu e n o  e s tá  m uy 
b ien . M e jo r  se rá  p ed írsela .

C om o e l a b u e lo  le  q u e ría  m u cho , se  la  p re s tó  f á ­
c ilm en te . Y* con  e lla , su  p is to la  d e to n a d o ra  (q u e  no 
m a ta b a  a  n a d ie , pero  qu e h a c ia  un ru id o  cap az  d e  a su s ­
ta r  a  P rim o  C a m e ra ) y  to d o  el d in ero  qu e te n ia  e n  la 
h u ch a  (u n a s  d oce p e se ta s), y a  ten em o s a  n u estro  
héroe co n v e rtid o  en  e l m e jo r  d e te c tiv e  d e  M ad rid .

L o  p rim e rito  que h izo  fu é  ir  a l  lu g ar d e l suceso . 
cf»mo e ra  n a tu ra !. D ijo  a l  p o rtero  que ib a  p a ra  to m a r

z M
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r

it

4

\\\

V

• 15':
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O O r
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0
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P anchito  vió  que e l recién llegado e ra  un hom bre corpu lento , con la  cara  oculta por recia  bufanda... S e  acercó al
m ostrad or, pidió una b o te lla  de aguardiente y  d ió u n  duro p ara  p agar... (DiboM <u Arudic)

c r ó n i c aAyuntamiento de Madrid
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m ed id a  d e l c r is ta l que ro m p ieron  lo s  la d ro n e s , y  sin  
d if ic u lta d  le  in tro d u je ro n  e n  la  a lc o b a  d e  P o ch o la . 
A l cria d o  q u e  le  a co m p añ ó  le  d i jo  q u e  s i le  pod ía p res­
t a r  u n  m e tro , pu es h a b ía  o lv id ad o  e l su y o . A sí co n si­
gu ió q u ed arse  sok). In m e d ia ta m e n te  in sp ew io n ó  to d a  
la  h a b ita c ió n , sin  e n c o n tra r  n a d a  qu e p u d iera  a y u d a r­
le  e n  su s p esq u isas , y  d esp u és se  p u so  a  o b se rv a r  la  
v e n ta n a . ¡N a d a  tam p o co l Y a  ib a  a  re tira rs e , d esí‘s- 
p eran zad o , cu an d o  v ió , p en d ie n te  d e  u n  c la v o  qu e h a ­
b ía  e n  la  p a re d  m ed io  m e tro  m á s  a b a jo  q u e  la  v e n ta n a ,

— ¡A n d a! P e ro  ¿has te n id o  que coser 
hoy?

— R í; a  u n  p arro q u ian o  qu e se  le  había rotoj 
g a  d e  la  tr in c h e ra .

¡T rin ch e ra ! ¡H a b ía  di(*ho «trincherai! V 
m en te  e l tro c ito  qu e é l en co n tró  pertcnec»  ̂
tr in c h e ra , según le  h a b ía  h e ch o  saber la lupii 
e s to  u n a  p u ra  co in cid en cia , o  estaría allí!»ti 
en ig m a? E l  p arro q u ian o  d e quien habiíbii 
m u ch a ch a , ¿sería  e l ra p to r  d e  Pochola! 0 i 
p a re c ía  q u erer s a ltá rse le  d e l pecho cuando] 
h acién d o se  e l  in d ifere n te :

— Y  e se  p arro q u ian o , ¿viene mucho pon 
— S e g ú n . ¿P ero  a  t i  q u é  t e  im porta!—dijoí 

d olé  co n  d esco n fian za .
— A  m i, n ad a . L o  d e c ía  j>or hab lar de algo. 
H u b o  un s ilen cio . D e  p ro n to  sonó, con lioaj 

á sp e ro , la  p u e rta , y  u n a  voz aguardentosa v i 
d ijo :

— ¡B u e n a s  noches)
P a n c h ito  m iró , y  v ió  q u e  e l recién llegado! 

h o m b re  co rp u le n to , co n  la  ca ra  oculta por 
fan d a . E l  h o m b re  se a c e rcó  a l mostrador y (

— A n d a, c h ic a , p rep áram e m i botella do 1 
te ,  q u e  te n g o  p risa .

L a  m u ch a ch a  e n tró  e n  la  trastienda, vo 
in s ta n te  co n  u n a  b o te lla  e n v u elta .

E l  le  d ió  u n  d n ro  p a ra  p ag ar, y  al enfr 
!a  v u e lta  so b ra n te , le  rep licó ;

— E s o  p ara  t i .  E r e s  m u y  a m a b le  y  curaplffi 
A d em ás, e s ta  m a ñ a n a  te  h e d ao  un trabajo* 
d in ario  con  te n e r  qu e coserm e la  manga 1 
¡H a s ta  m añ an a!

A l o ír  P a n c h ito  e s ta s  p a lab ras , .se ' 
p ieza:

— ¡Y a  e s tá  a q u í e l p arroqu ian o  misteriajj 
e l  h o m b re qu e busco? ¡P o r  s i es o por si n o e s . r  

m ás rem ed io  qu e segu irle! N o e s  muy 
n er qu e h a b é rse la s  co n  e ste  tia z o ; pero tengô  
p lir  con  m i d eb er.

Y  p en san d o  e s to , sa lió  n u estro  amigo deŴ  
rro q iiia n o  m isterioso .

S ie m p re  d e trá s  del h o m b re  de la  tabeni* |
P a n c h ito  v a r ia s  c a lle ju e la s , h a sta  salir a u®
parlo , e n  d on d e, ca s i o c u lta  p or un desinont^
c h a v o la , u n a  c a s ita  d e  h o ja s  de lata , mao^

■ntai 'd ras . E n  e l la  p en etró  e l h o m b re , que en  ̂
n o  n o  h a b ía  v u e lto  la  v is ta  a trá s  ni  ̂
A fo rtu n d am en te— p u es h a s ta  e l 
re ce r  a l  esforzad o  P a n c h ito — , estaba el m*
n eb lin o so , p or lo  q u e, s i n  t e m o r  a  ser visto.f
tr o  h éro e  a p ro x im a rse  a  la  casita . 
qu e u n a  v e n ta n a , la  cual e s ta b a  hermeti 
rra d a . P o r  d e b a jo  de la  p u e rta  . úJ
c la rid a d ; p ero  en  e l in te r io r  no se oía

D e p ro n to , y  cu an d o  m ás entretenido - 1 
o b serv a c io n e s , v ió  qu e la  p u erta  se ,J 
p aso  a l  h o m b re  m iste rio so . A 
ch o  de s o lta r  u n  g r ito  de esp anto . El
s in  b u fan d a  y  d e ja b a  v e r

AnduTÍcron u n os p aso s y  se  agazaparon tra s  de u n as p iedras que casi no lo s  tap aban , para d ejar pasar a l tuerto .
E ste , que estab a  ya  b orracho , n o  lo s  vió... <d ii» ) o d e  A rtech e)

u n  p ed azo  d e  te la  m u y  p e q u eñ ito , ca s i com o u n a  m o- 
n e d ita  d e  d o s cé n tim o s. S i  P a n c h ito  n o  fu era  u n  d e ­
te c t iv e  ta n  du eño d e s í, h u b ie ra  g r ita d o  «¡P»urra!» con  
to d a  la  fu e rz a  d e  su s p u lm on es y  se  h u b ie ra  d e scu b ie r­
to . P e ro  P a n c h ito , co n  u n a  tra n q u ilid a d  c o m p le ta ­
m en te  in g le sa , a la rg ó  e l  b razo  to d o  lo  qu e pudo y  
cog ió  e l i ^ a c i t o .  S e  fro tó  la s  m an o s, y  pensó:

— M u ch os d icen  qu e p o r  e l h ilo  se  s a c a  e l  o v illo . 
Y o  d ig o  q u e  p o r e s ta  p eq u en ez  sa ca ré  a l  lad ró n .

— B u e n o , a h o ra  lo  m ás in d icad o  e s  i r  a  b u sc a r  los 
b a jo s  fo n d o s, e l  b a rrio  d e l h a m p a . P e ro  ¿dónde d ia ­
b los e s ta r á  e n  M adrid  e l b a rr io  d el h a m p a ! E n  L o n ­
d re s  y a  !o  sab en  h a s ta  los g a to s  qu e e s  W h ite ch a p p e l,

y  n o  h a y  m ás qu e irse  a l l í  d e re ch ito s  p ara  e n c o n tra r  
a ’ qu e se  b u sca . ¡A sí es d e te c tiv e  h a s ta  u n  ch a to ! 
P e ro  a q u í, e n  M ad rid , p o n ía  y o  a  u n  S h e r lo c k  H olm es 
cu a lq u ie ra  a  v e r  q u é  h a c ía .. .  ¡P a re c e  m e n tira  qu e e s te ­
m os t a n  a tra sa d o s  q u e  n o  te n g am o s n i s iq u iera  u n a 
ca lle  d e  asesin o s, co m o  tie n en  to d as  la s  g ran d es c iu ­
d ad es d e l E x tr a n je r o !  E n  f in , m e e n ca m in a ré  a  C u atro  
C^uninos, a  v e r  si p or a l l í  h a y  a lg o  d e  lo  q u e  n ecesito .

R e c o rr ió  casi to d o  e l b a rrio , y ,  a l f in ,  v ió  u n a  c a lle ja  
e s tre c h a  y  m a lo lien te , donde h a b ía  u n a  ta b e rn a  qu e 
d a b a  a sc o  v e rla .

E n tr ó  e n  e lla . E n  u n a  m esa , unos tip o s  a stro so s  ju ­
g ab an  a l m us. (Y o  n o  e s to y  m u y  segu ra de que fu era  
a l m u s; pero  siem p re h e  o ído d e c ir  qu e los m alean tes  
ju e g a n  a  eso .) E n  e l m o strad o r, una m u ch a ch a  fre g a ­
b a  u n as cop as. S e  a cercó :

— D a m e  u n  v aso  d e  v in o , jo v e n c ita . (¿D ó n d e h a ­
b ría  aprcm dido él a  h a b la r  ta n  ca stiz o ?)

— A h í v a , p o llo  p era— le  rc*spondió.
P a r a  e n ta b la r  co n v ersac ió n , n o  se  le  o cu rrió  o tr a  

cosa  q u e  m o stra rle  u n  p eq u eñ o  ro to  q u e  te n ía  en  u n a  
m an g a , y  d ecirle :

— O y e , s im p á tic a , ¿p or q u é  n o  m e coses esto?
— ¿T ú  ta m b ién ?  ¿P ero  q u é  h a cé is  h o y  to d o s p ara  

rom p eros la s  m an gas?

d a b a  u n  su sto  a l  m ás p in ta d o . E r a  tuerto- 
b a  d e  o ch o  d ías, con  u n os d ien tes 
y  u n a  e x p re s ió n  t a l  d e  m ald ad  y  de 
qu e h u b iera  h ech o  co rre r  a l 
tro  am ig o , con  u n  p o q u illo  de miedo 
v am o s a  e n g a ñ a r? ), qu ed óse q u ieto  en 
p asos d e  la  c h a v o la . E l  h o m b re , a-1 verle 
v id rio sa  d e  su  ú n ico  o jo  san o , se 
con  voz esp an to sa :

— ¿T ú  q u é  h a c e s  a q u í, ch ico? .
— Y o , n a d a ... B u sco  p ied ras para el 

P a n c h ito . ^ ¡ ¡ ¡ 9

— ¡A h! ¿T e  g u s ta  c a z a r  p á ja r o s ? '- ? '^  
so n risa  feroz. -¿0.'

— S í ,  m ucho— sigu ió  d iciendo  ̂
com o e s  n a tu ra l, n o  le  g u sta b a  pracu  ̂
n id ad , im p ro p ia  de una

— E n to n c e s  serem os am igos. ( uanfl 
y o  iré  co n tig o . M e g u sta  m ucho m» ¡g 

P a n c h ito  se  e stre m e ció . ¡Qué 
e l ra p to r  d e  P o ch o la ! P o rq u e él 
aq u el m a l h o m b re  e ra  e l ladrón- * 
aco rd ó  e n to n ce s  d e  los cu en tos ^  “ 
p rin cesas  p ris io n eras , de dragones V  ̂
v a lie n te s  y  esforzad os cab a llero s 
irg u ió  y  se  s in tió  reco n fo rta d o  al 
m isión .

— B u en o , ca m a ra d a — di jó le  al 
una p a lm ad a  e n  e l h om bro— , ¿P*’*' *1 
a  u n a  co p a  d e  v in o? recei^

-■ -P o rq u e...— resp on d ió  m irando 
ca sa — m e h a n  p ro h ib id o  que pit* ‘

— ¡B a h ! E s o  se rá  p a ra  o tro s, 
v o y  a  ro b a r  n in g u n a  jo y a , d e s c u i u ® - ^ 
un co m in o  a l la d o  tu y o ?  ¿Mo v as a 

— ¡M iedo! ¿Y o ?  A n d a , pasa,
ja .  ja ,  ja ;
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ID nuestro amigo y a  h a b ía  consegu id o  lo  que se  
W' entrar en la  choza. D e n tro  n o  h a b ía  m ás que 
tbitación, con una m esa de p in o , d o s s illa s  de 

n- un armarito de co cin a . K n  u n  r in có n , u n  h o r­
ade veso, con algo de lu m b re  y  u n  p u ch ero  en c im a . 
Jniuv sucio y  niuy d escu id ad o . E ? h o m b re  se  
L al armario, sacó una b o te lla  de v in o  y  d os v a ­
rios llenó. Panchito , que n o  h a b ía  b eb id o  en  su 
¡hizo de tripas corazón y  to m ó  u n  so rb o . E l  hom - 

ició el suyo de un tra g o  y  lo  v o lv ió  a  lle n a r , 
reces se repitió e s te  ju e g o .

.•tro, chico, |no bebes?
pa lo creo que bebof ¡E s  qu e u sted  n o  se  d a 

ué usted, usted? ¡T ú . se  d ice !— m an d ó  e l bo-

aésdela botella de v ín o s e  b eb iero n  la  d e  agu ar-
k, y luego, otra de co ñ ac . M e jo r  d ich o , n o  se  be- 
k; se bebió el hom bre m alo , pu es e l c h ic o  n o  h a - 
|ú que mojarse 1<  ̂ lab ios. A I ca b o  d e  m ed ia  hora

er y beber, el tu e r to  e s ta b a  co m p le ta m en te  
rh«. No sabía lo  que h a c ía  n i lo  q u e  d ecía , 
kito se dió cuenta y  a p ro v e ch ó  la  ocasión .

^'o tienes más vino?— le  p reg u n tó .
*0 Va nos lo hemos b eb id o  t ^ o .

i trae más agu ard iente, qu e e s tá  m u y rico ! 
cno, iré... P ero  te n  m u ch o cu id a d o ... S o b re  

|-«n la chica...
Bchito le dió un v u elco  e l corazón . ¡L a  ch ica :
» estaba allí!

qoesndo, tropezando y  m ald icien d o , sa lió  aqu el 
®«H) hacia la  ta b e rn a . E l  tie m p o  q u e  ta r d ó  en  

le pareció a P a n ch ito  un sig lo . ¡ l ‘a l e ra  su  im - 
■' w! En cuanto le v ió  d ^ a p a r e c e r , a g a rró  su 
*1 pues no sabía lo  que se  ib a  a  e n c o n tra r  a l 

el umbral de la  p u erta  q u e  te n ía  d e lan te , 
con precaución, y  se  h a lló  en  u n a h a b ita c ió n  

hrl d e sh a b ita d a . ¡N o  e s ta b a
«ola, Y la hab itación , n o  te n ía  p u e rta  n in gu n a, 

luz que é n t r a t e  d el o tro  c u a rto  rectm o-
l, ¡Nada! ¿D ónd e p od ía  e s ta r  la  n iñ a ,
[ lu e  aqu ellas d o s h a b ita c io n e s  e n  la

c a sa ?  ¿S e  h a b ría  eq u iv o cad o ? ¿P ero  n o  le  d i jo  e l tu e r ­
to : «T en  m u ch o  cu id ad o con  la  ch ica?»  ¿A  qu ién  se 
re fe ría ?  T r is te  y  c a b iz b a jo , se  d irig ió  a  la  p u e rta  d e  la  
h a b ita c ió n  p a ra  sa lir , cu an d o  sus p ies tro p ezaro n  con 
u n  o b je to  duro. M iró , y  ¡cu á l n o  .sería su a le g r ía  a l v e r  
u n a a rg o lla  d e  h ierro  qu e serv ía  p a ra  a b r ir  una tr a m ­
p a! L a  le v a n tó . A q u ello  e s ta b a  o b scu ro  com o u n  tú n e l. 
C o rrió  a l a rm a rio , b u scó  y  e n c o n tró  c e r illa s  y  v e las . 
S e  d irig ió  a  la  tra m p a , t e j ó  p o r u n a  e sca le ra  h e ch a  
en  la  m ism a t ie r r a  y  se  e n c o n tró  en  u n  só ta n o  p e ­
q u eñ o , m a lo lie n te , llen o  de a ra ñ a s , la g a r t i ja s  y  r a to ­
n e s . E n  u n  r in có n , lui b u lto . S e  a c e rcó  y  v ió  a  P o oh ola

Sección de ‘*£1 Arcai de 
Noé” , por “ Tono” .

El
® ^onsti-uído p or **Tono

(Fot. Sevc)

A .

a ta d a  y  co n  una m o rd aza  e n  la  b o ca . ¡P o b re  P w h o la ! 
¡Q ué p en a  d a b a  v e rla ! L ív id a , o je ro s a , co n  lo s  o jo s  
h in ch ad o s d e  l lo ra r  y  u n a  ex p resió n  de m ied o y  d e  
d esesp eració n  e n  su lin d a  c a r ita .

— ¡N o  te n g a s  m iedo! S o y  am igo  tu y o  y  v en g o  a  s a l­
v a r te — le  d ijo  m ie n tra s  le  q u ita b a  la  m ord aza .

— ¿D e v e ñ ia d ? — p reg u n tó  con  u n a  d éb il v o ce c illa .
— S í.  V am o s a  d e s a ta r te  en segu id a .
U n a  v ez  d e sa ta d a , com o P o c h o la  te n ia  los m iem b ros 

co m p le ta m en te  en tu m ecid o s p o r  la  h u m ed ad  y  p o r las 
lig ad u ras, P a n c h ito  la  tu v o  qu e co g er e n  brazos. (¡C on 
c u á n to  t r a b a jo !) ,  y  a s í lleg aro n  a r r ib a , trasp u siero n  

la  p u e rta , y  ¡q u é  e sp a n to !, e n tre  la  n ieb la  d istin g u iero n  
la  s ilu e ta  z ig zag u ean te  d e l tu e r to . A n d u v iero n  u nos 
p aso s y  se  ag azap aro n  t r a s  u n as p ied ras , q u e  casi n o  
Ies  ta p a b a n . M enos m al qu e con  la  «toqu illa» qu e lle ­
v a b a  e l la d ró n  n o  v e ía  n i a  d os d ed o s d e  su s  o jo s .

L le g a ro n  a  ca sa  d e  P o ch o la . L o s  p ad res  crey ero n  
v o lv erae  lo co s  d e  a l a r í a .  L a  a b ra z a ro n  m il v eces. 
L lo ra b a n , re ía n . P a sa d o s  lo s  p rim ero s m om en t< », e l 
se ñ o r F e rn á n d e z  B á rc e n a s  d i jo  a  P a n c h ito :

— H ijo  m ío : a  m á s  d e  n u e s tro  e te rn o  a g rad ec im ien ­
to ,  t e  h a s  g a n a d o  la  re co m p en sa  d e  d iez  m il d u ro s 
qu e h a ce  c in co  m in u to s  a c a t e b a  d e  o fre ce r  p or la  s a l­
v a c ió n  d e  m í h i ja .

N u e stro  h éro e  le  c o n te s tó  qu e é l t r a b a ja b a  sólo 
p o r  fa v o re ce r  a  su s s e m e ja n te s  y  qu e n o  q u e ría  re co m ­
p e n sa  a lg u n a . A b ra z ó  a  to d a  la  fa m ilia  y  se  fu é  m uy 
digno.

P e ro  cu an d o  lleg ó  a  su  c a s a , su d ig n id ad  se  fu é  por 
lo s  su elo s a l  re c ib ir  un p a r  d e  a z o te s  d e  su  p ad re  
— a  co n secu en cia  de los cu a les  n o  se  pudo s e n ta r  en  
tr e s  d ías— p o r h ab erse  e scap ad o  d e ca.sa. P a n c h ito  
co n tó  su  m a rav illo sa  a v e n tu ra , y  to d o s  se  r ie ro n , c re ­
y en d o  qu e e ra  m e n tira . P o r  lo  qu e P a n c h ito  a lzó  los 
h o m b ro s y  e x c la m ó  con  to n o  d isp licen te :

— ¡B a h ! C om o to d o s  lo s  g ra n d e s  g en ios, ¡so y  u n  in- 
com p rend id o !

C a r m e n  P O M E S

^  '1
1
1
1

1
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H

D

E  C O M O  S E  C O N S T R L Y E
1. e&ta planta sobre una hoja de 

eartiilína Una, que pueda fáeíbnente d<ddarse.
2. Recortar la ^ura . s^ ie n d o  la línea 

negra del contorno exterior, y  cortando también, 
en el interior de la fígura, los lados verticales 
de los rectángulos E D m areados junto a la 
cola.

Doblar las líneas de puntos hacia almjo.
4. Doblar las Kneas de ravitas hacia arriba.
5. Pegar el extremo A a la línea de pun­

tos B, por debajo de la fígura.
6. Pegar los arranques de las patas marca­

dos con E y E sobre las pestañitas D y D para 
obtener la disposición de las patas que se ob­
serva en el modelo construido.

7. Curvar el rabo como lo está en el mo­
delo citado.
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u  ti momento 

culminante en 

la historia de 

la Humanidatí.

El Libro de las 
grandes verdades

El Libro de los gran­
des acontecimientos

Magnifico edición en cuorto moyor, 1.248 pógi- 
nos de 24 por 18 centímetros, nueve mapos en 
colores, artístico encuodemoción. A reembolso 
de 77S pesetas, por lodo gasto, desde la Coso 
editora SO CIED A D  BIBLICA, flOR ALIA.

2 y 4, MADRID. Teléfono 17933.

No hay cultura 

ni religiosidad po­

sibles sin la Biblia

Pastillas C O M P O S IC IÓ N
«>iu*r Irch», k., elMk ctart.; » | ikiu  rr|*ll>, tUM <

:r.<rMt« IrM nsiUfei «siiHet* u>*M4
0«A*«nol, cinco wllíf.; u ikcr incnUoAH«4«.*|̂ || 

••fidcnlc «o» ^UU»

Aspaime
C U R A N  R A D IC A LM EN TE LA

T O S
P O R Q U E  C O M B A T E N  5USCA(IS((| 
C a ta rro s, ronqueras, anginas, Urfafrsl
bronquitis, tuberculosis pulmonar,« m I 
y  todas las afecciones en general 4tli| 

garganta, bronquios y pulntom
Las PA STILLA S ASPAIME lapnl 

a todas las conocidas por su coni|K«iciii| 
qno no puede ser más ricioDsl fcÍM(| 
nca, gusto agradable y  el serlas áiui| 
en que está resuelto el truceadual 
problema de los medicamentoi bal^l 

eos y  volátiles, que se conservan indefinidamente y  mantienen integras idi ain f 
villosas propiedades m edicinales para com batir do una manera constante, rápitifj 
eficaz Im  enferm edades de las vías respiratorias, q u eso n cau sad e T O S y  sofoemáj 

L as PA STILLA S ASPAIME son las recetadas por los módicos.
L as PA STILLA S ASPAIME son las preferidas por los pacientes.
E xigid  siempre las legítim as PA STILLA S ASPAIME y  no admitir suitltacÍM| 

interesadas de escasos o nulos resultados. ,
L as PA STILLA S ASPAIME se vend.en a UNA PE SE TA CAJA en las prip{ipils| 

farm acias y  droguerías, entregánde^e a l mismo tiempo gratuitamente uat' 
m uestra, muy cómoda para lle va r en e l bolsillo.

Especialidad farmacéutica del Laboratorio  S O K A T A R G , Oficinss: ctUetf| 
T e r ,  16 -  Te léfono 50791 -  B A R C E L O N A .

Noto Im portantísim a.-Para óemostrtr y convencer que los lápióosy satisfaclorioi r ^ l  
dos para curar la T O S ,  mediante las P A S T IL L A S  A S P A IM E , no son posibles coo sus ttauc^ 
que no ti«y actualmente otras pastillas que puedan superarlas, el Laboratorio Sókalarg, mu«l” 1 
una cajita muestra de «Pastillas Aspaime» a los qne le envíen el recorte de este anuncio icoapewj 

.de un sello de cinco céntimos, todo dentro de sobre franqueado con dos céntimos.

Nuevo tónico para los Pies y Tobillos doloridos
Disuelva sencillaineiite un puñado de Saltratos 

Kodell en agua caliente, y al momento obsi-rvará 
(}uc de ella se desprenden ciertas nubecillas de oxi­
geno que comtmican a la misma un aspr-cto lecho­
so. Tan pronto haya sumergido us- 
u*d los pies en este baño medicinal 
V oxigenado, le desaparec<‘rá no so­
lo el dolor agudo de los pies, sino 
también las punzadas de sus tobi­
llos. ¡Qué alivio!, exclamará usted...
.Asimismo sií desvanecerán corno por 
•iicanto las rojeces, in{laniaciom*s y 
la sensación de picor entre los diados, obtenié.ndt)- 
-e a la vez la curación c<jmpleta de los magulla- 
.iiientos y de los males caiwados pi»r las pernicio­
sas rozaduras. Estas siil«*s, de gran poder terapéu

E x t i r p e  V d .  s u s  

c a l l o s  c o n  lo a  d e d o s  

y  e n  3 m i n u t o s

tico, reblandecen los callos más dolorosos hasta la 
raíz, y a tal punto, que es sumamente fácil extir­
parlos con los dedos. Lo mismo sucede con las du­
rezas de la planta de los pies, ya que éstas quedan 

también n blandecidas de tal mane­
ra, que basta rascarlas para que 
desaparezcan rápidamentr*. T  ain 
bién se suprimen las hinchazones 
lo cual permite que sr* puedan cal 
zar los zapatos con toda coinixiidad 
y andar o bailar con soltura jamás 
conocida.

Compre hoy mismo un paquete de Saltratos Ro 
d»4 1 . Se recoi’nieiidan y venden a un prr-cio módi
1,0 en todas las farmacias, droguerías, perfumerías 
y centros de «>specifiros.

¡NERVIOSOS
Basta d e  s u h ir  im uilincnfe gracias a la s  seraUi*^

6 RA6 EKS POTENCIALES DEL Dr, SOi
que combaten de una m anera cóm oda, rápida y

Neurastenia,pérdida de m em oria , vértigos, fatiga c o i ^ r a l , ^ ^ ^  
dispepsia ne rviosa , palpU adones, nlsieiiMBO ydispepsia ne rviosa , paipuaciones, m » ie r »m v  j  
nerviosos en genertl de U* mojeret y lodo» 
orgánicos qne teagso por canta n origen tgououeaw »»

medula y  lodo el tUtema nervioso, regenerando "  •'•'Taéil 
propio de la edad, contervando ia salud y prolongando la vidaj Indicadas especiaJiww 
tsdos es su inveatud por toda clase de excesoa, a los que verifican trabajos e x c n i< ^ .^ ^ n f t l  
como morales o inlelectnales, esportlstas. hombres de ciendr financieros, a r t f s i ^ ^ p ,  j* ] 
industriales, pensadores, etc, consiguiendo siempre con las O ra g «a s  p o te n c in i»o  ,̂511 
v ré , todo» los esfuerzo» o e}erciclo» lácUroente y  disponiendo el orginismo p»>a r w »  ^  
frecuencU y  máximo re»nlUdo, llegando a la extrema vejez -  ■> orvanisn». j .  1

\ M iJ Ci VlICanoiUAA ^  ^1
______  _ ...............  V «in violentar al organl^ '  «al

gíM'propTá» de la juventud. ’  B a s t a  t o m a r  a a  B - a s e o  p a r a  eoareaetrw  jgiae propia» de la jnvenna. o a a i a  t o m a r  u a  t r a a c o  f w  u|H

NMto g 6 * 6 0  pte. tfiiw, w Uto IM ylicipilii totisUt ü  ím U ,
H O TA .—  ñ irigiéftéeH  g  p t n . *n stH cs d t  e o rrw  pare  W
boratoHo Sdkatarg, Calle del T e r , 16, Barcelona, rveiWrrf/» grc/ir jLaboratonv ooiiaianf, 

spbrt t i  erigtn, d tta rn H t ¡/  tratam iHito d t  ttttts tu ftrtn td a d tt.

N l i e V O  g B C K B T O
de los

POLVOS OB AKKOK
Proporciona un “Aspecto Mate" 

a la piel más grasicnta
Este nuevo descubrimiento le proporcionará a V'd. una 

nueva y seductora tez de juvenil belleza, a la cual no 
puede resistir ningún hombre. No deja la menor huella 
de brillo durante todo el dia, baga Vd. lo que baga.

El secreto consiste en un nuevo procedimiento, cuyo 
privilegio de invención es propiedad de Tokalón, gracias 
al cual la «Espuma de Crema» está mezclada con los pol­
vos más finos, pasados por un triple tamiz de seda. Esto 
hace que los Polyos Tokaión, los famosos polvos pari- 
siojises, permanezcan adheridos cinco veces más tiempo 
que todos los demás polvos. Aunque haya bailado usted 
durante una larga noche en el salón más caldcado, conservará Vd. la 
fresca y seductora como al empezar.

La «Espuma de Crema» en los Polvos Tokalón evita que se reseque el 
y no le retira la humedad natural, como ocurre con los polvos ordinarios, qu<̂  íV y aivH***-

P e r m a n e  

c e n  
V V d h e r i d o s  

5  v e c e s  

m á s  T i e m p o

tez tan

o le retira la numeaaa natural, como ocurre con los polvos orumario», y
Si quiere Vd. tener una tez maravillosa y encantadora que cause ia admira 

amigas, compre hoy una caja de Polvos Tokalón, y verá por sí misma que ¡.jiéO' 
de los demás polvos, porque la «Espuma de Crema» es el secreto exclusivo de 1 ^

Los compactos Tokalón contienen ahora «Espuma de Crema». Los polvos y 
adherontcs. Algo nuevo, diferente y mejor.

A n a n c í e  n s t e d l  

e n  C R O N I C A

y  g a n a r á  d i ­

n e r o .

c ró n ic a
P A R A  T O D A
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iBTCiiicncla sobre to d o .

Federación ca ta lan a  de fú tb o l 9c» tien e  la  p rí- 
iMTÍa de le» cam p eonatos reg io n ales so b re  tod o 
j(*ro torneo. Pero esa  con v en ien cia  la  q u iere  dis- 

r de una manera que n ecesariam en te  h a n  d e re- 
r todas las otras regiones. P o rq u e  a n te  to d o  h ay  
meterse a la ley  com ún, que e s  le y  d e  m ayo- 

[E» tictica de ap elar a  los v o to s  cu an d o  lo s  vo- 
•wwn el propio c r ite r io , y  so s lay arlo s  cu an d o 
íjodican, no es recom en d able. L a  N acio n a l ha 

Ito un paréntesis dem orando la  ce le b ra c ió n  de 
oblea extraordinaria p ed id a, e n  p rim e r té r- 

.̂por los clubs de C ata lu ñ a . C u an d o se  c ie rre , de 
“ qw t<^o el m iuido h a b rá  p ensad o qu e la  so- 

eficaz no está  en  la  ad op ción  d e  m ed idas 
“ «. sino en seguir las v ic is itu d es  d e l r ^ m e n  de 

tifia. \ los p r o ^ s ito s  de qu e n o  se  llev e  a  
t» modificación liguera ^ r d e r a n s e  e n  e l  v a- 

son más qu ienes d efien d en  e n  su p ro v e- 
întapgibilidad de la  P o n en cia  qu e q u ien es, p or 
fncia, más que p or co n v icc ió n , d esean  anu -

» «puesto nu estro  c r ite r io  h o stil a  lo  deci- 
» Ponencia designada p or la  A sam b lea  N a- 

todavía n o  se  pod ía su p on er a  qu ién  
B u llS”  ^ p erju d icar la  n u ev a  organ izació n , 

fricam o s— p or e s tim a rla  le s iv a , a  la  la r- 
generales— , n o  pod em os m o stra r 

• ^ » o n  hacia qu ienes, com o lo e  ca ta la n es , 
f^pulsa— en térm in o s d e  in to le ra b le  co- 

iito ren ov ació n  d e  la  fó rm u la  cam -
de los in tereses d e  su s c lu l^ . S ó lo  

n  _ ,  ^0 particu larizan d o— p u ed en  a í^ n -  
'terse los p rob lem as com u n es.

*“o tobogán.
adonde sa lió . C om o e l h o m b re , 

eie re in teg ra . P o r  e l a ñ o  1925
la  serie  C v iz ca ín a . P o r  e l añ o  

jt cercan ías  d e  e n to n ce s . S i  e l

* ®todestÍB *̂ ' ^  p ocas te m p o ra d a s  p asa
‘ l̂ imdor categoría  a  s e r  cam p eó n  d e Viz- 

® an puesto en  la  d iv isió n  p rim era
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Del partido E sp añ a-P ortu gal, prim ero de lo s  e lim in atorios p ara  el C am peonato del m undo, jugad o e l dom ingo ú lti­
m o en  el cam po de C ham artín . E l equipo de la  selección  esp añ ola , que tan  b rillan te  v ictoria  obtuvo so b re  e l equipo

de la  selección  portuguesa.

• ' J':

•- • !•

k. - 5  -  *

Xfc.' .

•2íl '-A t f  •'•-'•i. J:,
' í -___ , -  ̂  ̂  ̂ • íJirt ■

I

I ^ ^ ' m p o r t a n t eI en v ia n d o
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A p esar de la  oposición del m edio cen tro  portugu és, 
Augusto S i  va, e l esp añ ol L án gara  rem ata de cabeza y 
hace e l segundo goal m arcado p or la  selección nacional.

y  se m ifin a lis ta  en  la  C op a d e E s p a ñ a . P e to  e n  u n  
p a r  d e  te m p o ra d a s  p ierd e v is ib le m e n te  e l te rre n o  ta n  
b r illa n te m e n te  co n q u istad o .

P o rq u e  e l A la v é s , a l  a v a n z a r , n o  se  cu id ó d e  c o n ­
so lid ar. N o  se  a co rd ó  de lo  n e ce sa rio , que e s  co n ser­
v a r  lo  qu e se  g a n a . Y  p re fir ió  i r  h acien d o  d in ero  con  
lo s  ju g ad o res^ en  vez de h a c e r  ju g ad o res  con  e l d in ero . 
L o s  a la v e se s  lleg aro n  a  c o n ta r  con  C ir ia co  y  Q u inco- 
ees, la  zag a  in te rn a c io n a l; con R o b e r to  y  P ed e— c a m ­
peón de E s p a ñ a  y  d e  L ig a  a q u é l e  in te rn a c io n a l e l 
o tro — , con  U n a m u n o , cam p eó n  de E s p a ñ a  y  d e  L ig a ; 
con  D e v a  y  E u sk a ld u n a , p a r e ja  d efen siv a  d e l a sc e n ­
d id o S e v illa ; co n  S a ñ u d o  y  L e cu e , e x ce le n tís im o s  d e­
lan tero s . P e ro  p u d ien d o c o n s titu ir  c a s i u n a  se le cc ió n  
e sp a ñ o la , h a n  p referid o  lo s  d in ero s qu e v a lía n  su s 
h o m b res. Y  se  com ieron  la  g a llin ita  de lo s  h u ev os de

crdntca

E l guardam eta portugués S o a re s  d o s R e is  en  un lucido 
m om ento de su  actuación, a l rechazar con el puño un b a ­

lón  a lto . (Fot*. A lm o )

oro , q u ed án d ose , c o m a  e n  la  fá b u la , s in  oro  y  s in  g a ­
llin a . P o rq u e  la s  fá b u la s  t ie n e n  su  rea lid ad  m u y  a  
m enudo.

E l  D e p o rtiv o  A lav és es la  m ás v is ib le  p ru e b a  de 
que a  los c lu b s  n o  le s  sa lv a  n i la  ca te g o ría  n i la  c a l i ­
dad. E n  V ito r ia  n o  h ay , p o r  lo  v is to , ca p a c id a d  p ara  
so sten er u n  o n ce  d e  v a lía . L o s  d irectiv o s n e c e s ita b a n  

¡ar. L a s  fa c tu ra s  p ed ían  p e se ta s  y  n o  e n tu sia sm o s, 
las ta q u illa s , d ab an  e sca sa s  p ese tas . E n to n c e s  los 

d ire c tiv o s  h a c ía n  a lm on ed a d e e x is te n c ia s . Y  e l  d i­
nero  fresco  d el m e jo r  ju g a d o r  se  m a rch a b a  en seg u id a . 
Y  v u e lta  a  la  v e n ta . H a s ta  q u e  se  a c a b ó  e l f iló n , p or 
e x p lo ta r io  d em asiad o  de p risa .

E s  ta m b ié n  e l caso  d e l I r á n ,  qu e e s tu v o  e n  la  p r i ­
m era  d iv is ió n , y  eco n ó m icam en te  le  fu é  m a l. R e c a ­
y ó  e n  la  d iv is k ^  segun d a. A u n q u e v u elve a  p asar
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¡Al fútbol! Hoy Jlomin^o» l8  die Marzo» en Ma­
drid y en el estadio de Vallecas» 
Clal» Atlilétíco Osasuna» de Pam-

•ar ^

piona» contra AtUetic Clnl» madrileño—«Partido del Campeonato de
España» .«*' -‘tt* I

Equipo del 
Osasnna 

de
Pamplona* ■w #'

>1
/
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Equipo dei G u b  A tlético O sa su n a , de P am plona, que e s ta  tarde juega en e i cam po de V allecas contra el «team » del 
A thletic Club xradrilefio, en in teresan te  p artid o  del C am peonato de E sp añ a. El con ju nto  pam plónica resu ltó  vencedor 
el p asad o dom ingo, en su  cam po de S a n  Ju an , por d o s a  cero  g oals, eu igual partido a l que hoy se  celebra con carác­
ter de desquite. G uardam eta: C asabona, «P ed rín » (1 ) ; d efen sas: líu n d aín  (2 ) y M oreno (3 ) ; m edios: R uíz (4 ), «Cu- 
qui» (5 ) y  U rdiroz II  (6 ); d elan teros: U rriza lq u i (7 ) , Itu rra ld c  (8 ) . V ergara (9 ), P aco  B íen zobas (1 0 )  y C atachús (11 ).

(Fot*. Alvaro/

a  la  p rim e ra , seg u irán  sus ca la m id a d e s  c re m a tís t ic a s . 
Y  segu irá— com o ta n to s  o tro s  eq u ip os q u e  n o  se  a c o ­
p la n  a  la s  c irc u n sta n c ia s—-d e so rb ita n d o  e l p ro b le m a , 
que se  red u ce  a  qu e ca d a  c u a l v iv a  co m o  d eb e  v iv ir  
y  n o  comcfc^emiere v iv ir .

L a  t e m p o r a d i a  K í p i c a *

V u e lv e n  h o y  las ca rre ra s  d e  c a b a llo s , qu e son  nun_ 
c ió  d e  p rim a v e ra  y  de llu v ia . V u elv e  A ra n ju e z  a  re 
coger la s  sesion es m ad rileñ as m ie n tra s  qu e se  cons* 
tru y e  el H ip ód rom o qu e lo s  P o d eres  p ú b lico s  p ro m e ' 
tie ro n  e n  s u s titu c ió n  d e l d erru id o  e n  la  C a ste lla n a  
p a ra  m e jo ra s  de la  u rb e . Q u izá  v en g a  o tro  a ñ o  y  L e - 
g a m a re jo  te q g a  que ser lu gar donde la  a c tiv id a d  h í­
p ica  de M a d riíl te n g a  d e  n u ev o  su d esarro llo . P o rq u e  
la s  co sas  d el E s ta d o  v a n  d esp acio  siem p re , y  n o  a i  
r itm o  d e v elocid ad  que con v ien e a  la  necesid ad  y  a  
la  ju s t ic ia .  L a  tem p o rad a  q u e  e s ta  ta r d e  se in au g u ra  
se  p ro lo n g a rá  h a s ta  m ed iad os de J u l i o ,  a  tra v é s  de 
d iez  y  o ch o  reu n io n es q u e  com p ren d en  p rem ios d e  to ­
d as clases— e stím u lo s p a ra  e s ta  o b ra  d e  fo m e n to  de 
la  c r ía  c a b a lla r  de E s p a ñ a — c o n  la  p ecu lia r  varied arl 
de los so b erb io s  p ro g ram as de M ad rid .

d e  d e  D ic iem b re  d e  1921— al de a h o ra  h a  d ad o  ei 
fú tb o l m u ch as v u e lta s  e n  uno y  o tro  país. Y , sin  e m ­
bargo , d e  aq u el 3-1  se ha llegad o a  e s te  9 -0 . ¿ E s  que 
ha g an ad o  ta n to  E sp a ñ a ?  P u d iéram o s d ecir; es que 
ap en as h a  av an zad o  P o rtu g a l.

S ie m p re  e l tr iu n fo  sonrió  a  h > p añ a, y  e n  el caud al 
de g o a ls  e s  donde la  su|Xírioridad tien e  c a rá c te r  n e to ’ 
3 2 -4 . E s ta s  c ifra s  d an  un p rom ed io  de 3 ,2  g o a ls  a  f a ­
vor— p or p artid o— p or 0 .4  en  c o n tra . P recisam en te  
la  d iferen c ia  de c la se  qu e v im os ú ltim a m e n te  e n tre  uno 
y  o tro  o n ce . Y  eso  qu e el eq u ip o  esp añ o l n o  hizo un 
p artid o  p o rten to so , com o (m o tra s  ocasion es, p or e je m ­
p lo , en  S e v illa , en  1 9 2 9 , cu an d o  d erro tó  a  los lusos 
p or 5 -0 . P ero  sí se  m o stró  con  un deseo  de v en cer 
com o h a c ía  tiem p o  n o  ten ía .

h a c e  fa l ta  qu e se  r e j^ n g a  p or co m p le to  C iriaco  
p a ra  v o lv er a  la  unidad  a rm ó n ica  del c lá s ico  tr io  d e ­
fen siv o . L o s m ed ios n o  ap u n ta ro n  flo je d a d  por p arte  
a lg u n a— n ecesario  es no o lv id a r qu e apíuias e x is tió  
enem igo— , y  los d e la n te ro s  tu v iero n  vo lu n tad  .. m on­
to n e s , a fá n  de d isp a ra r  y  p u n te ría  ce rte ra . E l  p artid o  
de v u e lta  se  ju e g a  en L is l)o a . A llí no e n co n tra rá n  los 
esp añ oles ta n ta s  facilid ad es; a l l í  lu ch arán , p or lo  m e­
n o s, c o n tra  u n a  v io len c ia  m ás a cu sa d a  aú n  q u e  en  
C h am artín .

Equipo del A thletic G u b  m adrileño, 
ta rá  desquitarse d«. la  d errota sufrida «1
en P am p lona, jugando con tra  el 
m isión de lo s  a tlé tico s, p u es para
pam plónica h abrán  de lograr, por lo '
v en ta ja . G uardam eta: Pacheco Ó ):
y O laso  (3 ); m edios: C astillo  (4), -  
da (6 ); d elanteros: M arín (7 ), Guíjari® í 

B u i ía (1 0 ) V Amunárríz(i^/-(1 0 ) y
(FoU. AlT«ro)

su e lta  la  p rim era  fa se . A quellos 
p rop io  cam p o n o  pu dieron
m en te— C e u ta , B e t is ,  í^aragoza ‘ v ”  
lleg aro n  a  ven cer— B a ra ca ld o ,
tie n en  p o cas p ro b ab ilid ad es de salir 
p a rtid o  d e  v u e lta . Y  aq u ello s 
Frotados con  a m p litu d — com o el '
san tan d erin o  y  e l O n u b a— nada ¿j*.
su s p rop ios te rre n o s  p ara  e ste  glí
p artid o — el de V alleca.s— de pof

U n  m a t e b  i n t e r n a c i o n a l  ñ e  L s p a ñ a »

L o s  d os p a íses de Ib e r ia  h an  ju g a d o  su d éc im o  
m a tc h  d e  fú tb o l. D esd e e l prim ero— ju g a d o  e n  u n a ta r -

L a  C o p a  d e  L s p a ñ a .

L a  p rim era  e lim in ació n  e s tá  p re ju zg ad a  só lo  re-

2 -0  d e  P a m p lo n a  pueden 8obrepa''*^^pj( 
t ic o s ; p ero  será  ju g a n d o  d e una ni 
a 'g u n a s  sem an as sin  en co n trar.

.A . C RU Z P A

A v is o  a  n u estro s lee­
dle p ro v in c ia s.

A  c a n s a  d e  l a  h a c i n a  d e  A r t e s  C r r a l i e a s »  « la e  p a r a l i z ó  e l   ̂ »»-
n u e s t r o s  t a l l e r e s  d u r a n t e  l o s  d í a s  1 2»  y  l 4  d e l  a c t u a l »  e s t e  nU*’* 
^ I C A  l l e n u r a  a  n u e s t r o s  l e c t o r e s  d e  p r o v i n c i a s  c o n  a l g ú n  r e t r ^  
c k a  n o r m a l  d e  v e n t a .  R o b a m o s  a  e s o s  l e c t o r e s  4 n e  n o s  p e rd ó n ^ * *

4 n e  n o  k a  d e p e n d i d o  d e  n u e s t r a  v o l u n t a d - ____ ^

T A L L E R E S  D E  P R E N S A  G R A F I C A ,  S.  A,  H e r m o s i l l a ,  7 3. MA
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